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Introducción 
El volumen que a continuación se presenta corresponde a uno de los Análisis 
Regionales derivados del Sistema de Planeación de Recursos Humanos entre-
gado al país en el Encuentro Internacional que sobre "Educación, Empleo 
y Salarios", se efectuó en el mes de abril de 1982. 
El presente análisis se refiere a los resultados de los mercados de trabajo, el 
empleo, el papel de la educación, entrenamiento profesional y las cuentas 
sociales, demográficas, educativas y ocupacionales del Departamento de 
Boyacá. 
El estudio nació gracias a la iniciativa del SENA como una necesidad del 
trabajo cotidiano, con el apoyo financiero del Gobierno de Holanda y el 
interés decidido del Departamento Nacional de Planeación. 
Esta circunstancia hace que los resultados de los modelos de mercado de tra-
bajo puedan utilizarse dentro de un marco de planeación nacional y el modelo 
de evaluación constituya una metodología aplicable a cualquier sistema de 
educación y formación profesional. 
Este modelo de planeación presenta algunas características que vale la pena 
destacar: es un sistema continuo e integra las dos técnicas usuales de análisis 
como son el enfoque de requerimientos de mano de obra y capital humano 
y, adicionalmente, cuenta con un análisis de gestión e impacto que sirve de 
apoyo al proceso de decisiones. Por ser continuo permite que las proyecciones 
y supuestos sean sometidos a pruebas periódicas para mejorar las previsiones 
y considerar nuevos fenómenos económicos que modifiquen las tendencias 
consideradas inicialmente. Otro aporte al estudio y tratamiento de los merca-
dos de trabajo lo constituye el análisis de los salarios en relación con los 
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desequilibrios del mercado y las variaciones de precios y las características 
de sustitución de mano de obra de los sectores. 
La segunda característica, que aprovecha la posibilidad de analizar en un 
marco común las dos metodologías de requerimientos de mano de obra y 
capital humano, dota al sistema de una jerarquización de acciones de la 
Entidad, que permite utilizarlo a la manera de precios para dar soluciones 
adecuadas a la asignación de recursos. 
La tercera se refiere al subsistema de análisis interno y evaluación que permite 
retroalimentar el proceso de decisiones. Es una contribución a la aplicación 
concreta de los sistemas de planeación, el poder contar con un conjunto de 
indicadores y estándares que miden y valoran el desempeño de las unidades 
operativas en la ejecución del plan. 
Esta aplicación del estudio fue coordinada por la Subdirección de Planeación 
y Evaluación y en su elaboración participaron en forma activa la Oficina 
de Planeación Regional, el personal de Asesores Nacionales de Planeación y 
la Oficina de Estudios y Evaluación. 
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I. Análisis del mercado de trabajo 
1. OFERTA 
ASPECTOS DEMOGRAFICOS 
La población del Departamento para 1973 fue de 1'128.527 personas y ésta 
llegó en 1980 a 1'137.064, con una tasa de crecimiento de 0.1 promedio 
anual. Se calcula que a partir de 1981 se presentarán tasas de crecimiento ne-
gativo hasta 1986 donde ésta será de (-0.07) y determinará una población 
total de 1'134.000 habitantes. 
Estas cifras son el resultado de la utilización de tasas específicas de natalidad, 
mortalidad y migración, para cada período, obtenidas las dos primeras de 
fuentes primarias de información y la última, según tasas proyectadas tenien-
do en cuenta muestras migratorias significativas. 
El tamaño de la población para 1980 es el resultado de una tasa de natalidad 
(1973-1980) del 3.71, una tasa de mortalidad de 8.9 lo cual nos da un creci-
miento vegetativo de 2.82 sin tener en cuenta la migración neta. 
Estas tasas en el Departamento tienen características muy peculiares. Por 
ejemplo, el comportamiento de la tasa de natalidad en el Departamento es di-
ferente al nacional. Según las proyecciones de este estudio, se supone que 
tendrá una disminución porcentual a partir de 1982. 
La tasa de mortalidad tiende a disminuir notablemente ya que se parte del 
análisis de dos conceptos: el comportamiento histórico y el estudio de los 
Proyectos que tiene el Ministerio de Salud que significarán una mejora de los 
















































































































































































































































































































































































Estudiando estas dos variables, se llegaría a la conclusión de un aumento sus-
tancial de la población. Sin embargo, es importante relacionar el fenómeno 
migratorio que tiene Boyacá, determinado •por la influencia que sobre el De-
partamento tiene la capital del país y otros núcleos urbanos importantes, y 
específicamente, el hecho de la existencia de un microminifundio que al no 
ser productivo, está expulsando personal en las edades que se deben vincular 
a la fuerza laboral del país. 
Si se tiene en cuenta el Censo de 1973, oriundos de Boyacá que vivían en 
otros Departamentos, alcanzaban la cifra de 467.000, un 30% del total de 
la población de nacidos en Boyacá. Bogotá, D.E., en el mismo año, contaba 
con 332.459 migrantes boyacenses; Cundinamarca, con 38.577; Santander, 
con 23.844, como los más representativos. 
ESTRUCTURA DE LA POBLACION 
De la población estimada para 1980, el 50.4°/o pertenecía al sexo femenino 
con un índice de feminidad de 104.17; es decir, por cada 100 hombres hay 
104 mujeres, manteniéndose esta proporción estable hasta 1986. 
Dicha proporción se ve determinada en cierta medida por el índice de migra-
ción de Departamento y por la composición de la migración, dado que el 
componente femenino de ésta es más alto que el componente masculino. Así 
entre 1951 y 1973 se presenta una tendencia de aumento de la población 
masculina en la población total, la cual pasa del 48.1°/o al 49.6% mantenién-
dose a este nivel para los años siguientes y coincidiendo con el período de 
mayor migración, especialmente femenina en el Departamento. La variación 
en este período puede ser un efecto del proceso político vivido en el Depar-
tamento en donde la violencia tuvo mayores repercusiones, especialmente en 
el norte de Boyacá y en los Llanos Orientales. 
El índice de masculinidad no es similar para todos los grupos de edades, pre-
sentándose una mayor proporción de mujeres en los grupos de más edad, y 
una proporción mayor de hombres en los de menor edad y disminuyendo la 
de mujeres en las edades intermedias. 
Así, en el grupo entre O y 14 años, tanto en 1973 como en 1980 y 1985, se 
presenta una mayor participación del sexo masculino, mientras en el grupo 
de mayores de 50 años la participación del sexo femenino es mayor. 
En cuanto a la distribución geográfica, en 1951 el 84.3°/o se ubicaba en el 
área rural, en 1964 se nota una fuerte disminución (73.19°/o). Para 1980 se 
proyecta que el 65.8°/o de los habitantes vivan en los campos y para 1985 
que residan en la ciudad el 37.5%, que de hecho muestra una gran estabili-
dad comparada con los años anteriores. 
Esta creciente urbanización se dio en gran parte entre 1951 y 1964, debido 
al proceso de industrialización vivido por el Departamento y a la violencia 
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que azotó las zonas rurales; de 1964 a 1973 se debe en gran parte a las pers-
pectivas de empleo urbano, a la búsqueda de servicios estatales, y como fac-
tor principal, a la baja rentabilidad del minifundio que está expulsando 
población en edad productiva. A partir de 1973 tiende a disminuir el ritmo 
del crecimiento urbano debido a que se reducen las fuentes de empleo y se 
dota al sector rural de infraestructura de servicios. 
La migración que se da en los años en referencia tiene las siguientes caracte-
rísticas, que de alguna forma cambian la estructura por sexo y por edad en 
el sector urbano: 
a) Son las mujeres quienes más emigran del campo a la ciudad. Según las 
cifras del Cuadro No. 2, se ve que las mujeres son la mayoría de la po-
blación en la ciudad, 55.1°/o en 1951; 53.1°/o en 1964 y 53.3°/o en 
1973. Igualmente se nota que durante los mismos años, la población 
femenina bajó sustancialmente en el campo, 51.80/o, 50.4% y 49.2°/o 
respectivamente. Esto lleva a la conclusión de que dentro de los migran-
tes del campo, la mujer tiene un mayor peso específico, hecho que per-
mitirá analizar mejor el fenómeno del empleo urbano. 
b) La migración tiende a ser selectiva por grupos de edades. Para sustentar 
esta afirmación se compara la población que estaba entre 0-4 años en 
1964 y la población entre 15 y 19 años en 1979. En 1964 de la pobla-
ción entre O y 4 años, el 22°/o estaba ubicada en el sector urbano; en 
1979 se encuentra que la población urbana entre 15 y 19 años tiene un 
peso de 39.4°/o del total población. La diferencia (17.4°/o) teniendo 
constante el porcentaje de la población inicial dentro del subsector ur-
bano, se puede deber a que este 17.40/o sea población emigrante del 
campo. 
Al analizar la población por edades se encuentra que en 1964-1973 se plan-
tearon condiciones y direcciones de cambio de porcentajes de urbanización 
por edades que se proyectan hasta 1985. De acuerdo con estas condiciones, 
se ve que el porcentaje urbano por edades siempre es más grande entre los 
rangos de 15 a 29 años. Si se toma el año 1980 únicamente, el 28.4°/o de la 
población existente entre 0-4 años será urbana; mientras que de la población 
total entre 15 y 19 años, el 39°/o tendrá residencia en los centros urbanos, 
con la posibilidad de seguir creciendo. 
Se observa, que la población de 12 años y más, pesa sustancialmente dentro 
de la población total urbana. El estudio de las cifras igualmente nos muestra 
que la edad promedio en la ciudad es siempre más alta que en el campo. En 
1951 la edad promedio en el sector urbano y rural fue de 19.5 y 15.4 respec-
tivamente. En 1973 bajaron ambas a 16.4 años en la ciudad y 15.1 en el cam-
po; pero según las proyecciones realizadas, subirán a 17.1 y 15.6. Estos datos 
permiten sustentar la argumentación de que la migración se concentra en los 
mayores de 12 años y que principalmente son personas fundamentales en la 
fuerza laboral, referencia que hace pensar que la población en la ciudad tien- 
14 
Cuadro No. 2 
POBLACION DESPUES DE MIGRAR POR SEXO Y 
GRUPOS DE EDAD 
Sexo-Edad 1973 1980 1985 
Hombres 
0-4 94186 76145 74307 
5-9 99540 74465 65707 
10-14 85256 83790 66419 
15-19 56050 79587 74780 
20-24 36031 57616 70753 
25-29 27402 35958 51081 
30-34 25939 25062 31845 
35-39 26657 21798 22124 
40-44 22651 22297 19149 
45-49 19143 20282 19424 
50-54 18824 16390 17449 
55-59 14683 15169 13547 
60-65 12560 12534 12413 
Más 65 20417 23033 24309 
TOTAL 559393 564126 563612 
Mujeres 
0-4 90480 73504 71789 
5-9 91867 72103 63712 
10-14 79255 78769 64395 
15-19 58306 73249 70389 
20-24 41340 56956 65281 
25-29 32392 40118 50662 
30-34 28729 29798 35644 
35-39 30003 24882 26422 
40-44 25542 25038 21989 
45-49 22490 23097 22036 
50-54 20311 19451 20187 
55-59 13780 17613 16776 
60-65 13142 12793 14839 
Más 65 21507 25518 27619 
TOTAL 569144 572949 571740 
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Continuación Cuadro No.2 
POBLACION DESPUES DE MIGRAR POR SEXO Y 
GRUPOS DE EDAD 
Sexo-Edad 1973 1980 1985 
0-4 184666 149709 146096 
5-9 191407 146568 129419 
10-14 164511 162559 130814 
15-19 114356 152836 145169 
20-24 77371 114572 136039 
25-29 59794 76076 101743 
30-34 54668 54860 67490 
35-39 56660 46680 48546 
40-44 48193 47335 41137 
45-49 41633 43379 41460 
50-54 39135 35841 37636 
55-59 28463 32782 30623 
60-65 25702 25327 27252 
Más 65 41978 48551 51928 
TOTAL 1128537 1137075 1135352 
de a ser joven, ejerciendo presión sobre los rangos de la población en edad 
de trabajar. 
En 1951, de la población total, el 50.1°/o pertenecía a los rangos comprendi-
dos entre 12 y 49 años y el 39.9°/o se ubicaba en los menores de 12 años. En 
1964 se nota un mayor número de nacimientos, creciendo sustancialmente la 
tasa de natalidad que de hecho implica un cambio en la participación de las 
cohortes analizadas; baja el porcentaje entre 12 y 49 años a un 48.6% y 
sube el porcentaje de menores de 12 años al 40°/o. En 1978 esta tendencia 
tiene un cambio significativo por cuanto sube la participación nuevamente en 
las edades entre 12 y 49 años y se mantiene más o menos igual el grupo de 
menores de 12 años. 
Para 1980 la población entre 12 y 49 años es de 52.2°/o, pero se nota una 
baja en la tasa de natalidad, pues disminuye el porcentaje de participación de 
los menores de 12 años a un 38.7°/o. Este fenómeno permite analizar que en 
el período 1980-1985 la población en edad de trabajar (fuerza de trabajo) 
será sustancialmente más alta que en años anteriores y tenderá a disminuir en 
períodos posteriores por el efecto de la transición demográfica, siendo más 
afectado el sector urbano. 
Si se analiza gráficamente la pirámide de edades para el total del Departa-
mento en los años 64, 73, 80 y 85, se notará que la pirámide tiene la tenden- 
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cia a ensancharse en la mitad en cada año considerado. Tal tendencia es una 
resultante de la mayor natalidad en años anteriores y, por consiguiente, un 
fuerte aumento actual en el rango de edad de 15 a 34 años. Esta tendencia 
seguirá hasta 1985. 
CARACTERISTICAS EDUCATIVAS 
La demanda de la población por educación primaria ha tenido una disminu-
ción sustancial si se comparan los enrolamientos en los años 73, 80 y 85. 
En el año base la demanda total por servicios educativos primarios fue de 
176.645 cupos, en 1980 de 161.313 y para 1985 se espera que los enrola-
mientos tan sólo lleguen a 124.424 con tasas de crecimiento de 2.04°/o en-
tre 73-78, a partir del 78 disminuye la población enrolada con una tasa del 
4.30/o. Este fenómeno se debe en principio a la transición demográfica exis-
tente, que de hecho determina que disminuye la población en los rangos de 
edad entre 4-9 y 10-14 años y como factor secundario, a la creciente oferta 
de servicios educativos. 
En educación secundaria el fenómeno se invierte pasando de 37.312 enrola-
dos en el 73 a 73.959 en el 80 y llegando a 83.389 en 1985. Es de notar que 
la mayor demanda efectiva para este nivel educativo se dio entre el período 
73-78 con una tasa de crecimiento anual del 10.7°/o. A partir del 78 esta tasa 
presenta una disminución llegando a 2.20/o, lo cual significa que existe una 
estabilización en la demanda del servicio. 
Es explicable este fenómeno por la presión que hace la educación primaria 
de los años anteriores. Los enrolamientos en la educación secundaria mantie-
nen un crecimiento sostenido en los años en referencia, pasando de 4.110 
inscritos en 1973 a 6.834 en el 80, se prevé que para 1985 esta población 
estudiantil será de 9.054. El efecto de estos cambios de la educación en los 
boyacenses determina que exista un mayor nivel educativo en la población 
total y además que la edad de ingreso a la fuerza de trabajo sea cada vez más 
alta, tendiendo a reducirse la participación en ésta, de los grupos de edades 
menores de 14 años. 
FUERZA DE TRABAJO 
La población económicamente activa del Departamento no ha tenido varia-
ciones significativas en el tiempo, pues en el período 1973-1980 pasó de 
320.800 personas a 321.600. Para 1985, se proyecta una PEA de 323.590 
personas lo cual significa una tasa de crecimiento promedio anual del 0.12% 
con respecto a 1980. 
El mayor ritmo de crecimiento de la PEA en el quinquenio 80-85 puede ori-
ginarse en la entrada al mercado de trabajo de la población que habiendo 
ingresado al aparato educativo a comienzos de los años 70, obtiene mayores 
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Cuadro No. 3 
ENROLAMIENTO POR NIVEL EDUCATIVO 
1973 - 1985 
Años Primaria Media Superior 
1973 176645 37312 4110 
1974 170416 45177 4207 
1975 175527 52779 4648 
1976 177618 55943 5089 
1977 177683 62966 5564 
1978 177085 68663 5970 
1979 169911 71362 6410 
1980 161313 73959 6834 
1981 151835 76651 7292 
1982 142972 80083 7732 
1983 135105 82624 8173 
1984 128987 83379 8613 
1985 124424 83389 9054 
niveles de educación por el crecimiento de la enseñanza media saliendo en el 
presente quinquenio. 
La tasa de participación de la PEA respecto a la población total desde el 73 
al 80 se mantiene relativamente estable y a partir de este año tiene una ten-
dencia a estar por encima de los años anteriores sin ser altamente significati-
va. Respecto al total de la población en edad de trabajar (tasa general) en 
1973 era del 42.6% mostrando una tendencia a bajar por cuanto en 1980 
fue de 38.2 y se proyectó para el 85 a 37.4°/o. Comparadas con las tasas a 
nivel nacional, ésta desciende más rápidamente a partir del año en referencia 
debido posiblemente a una mayor vinculación de la población entre 10 y 19 
años al aparato educativo. 
En lo que respecta a la distribución de PEA por sexo, se muestra una mayor 
participación de los hombres respecto al total. En 1973 el 80.4% eran hom-
bres, para 1980 la participación masculina se mantiene mayor a pesar de ser 
ésta del 79.7°/o; para 1985 es de esperar que la participación del hombre esté 
alrededor del 79.2°/o (Cuadro No. 4). 
Las tasas antes señaladas muestran una participación más o menos constante 
del hombre dentro de la fuerza de trabajo y el aumento que se presenta en 
números absolutos de la PEA, se debe a una mayor vinculación de la mujer 











































































































































































































































































































En lo que respecta a la participación por grupos de edades en la PEA es sig-
nificativa la baja sustancial de la población ubicada en los grupos de edades 
de 10-14 y 15-19 durante el período 73-80, manteniéndose esta tendencia 
para el período 80-85 (ver Cuadro No. 5) 
Esta situación es válida a nivel del total de la PEA en los grupos anteriormen-
te analizados, como también al desagregarlos por sexos. 
La disminución en los grupos anteriores de alguna manera se compensa con 
el crecimiento en su participación de los grupos de 25-29, 30-34 y más de 60 
años, resaltándose que en los dos primeros grupos, el crecimiento de la parti-
cipación femenina en la PEA, es más acelerado; en el grupo de más de 60, el 
incremento está indicando que la actividad laboral de la población se prolon-
ga especialmente en el campo. En síntesis es de destacar que la PEA en el de-
partamento a pesar de la baja participación de los dos primeros grupos, es 
joven. 
Al relacionar la población económicamente activa con la población en edad 
de trabajar (PET) (Cuadro No. 6) se observa una tendencia a disminuir su 
participación pasando de 42.60 en 1973 a 38.2 en 1980 y se proyecta que 
para 1985 ésta tan sólo sea del 37.4°/o, siendo particularmente significativo 
el descenso de la participación de la población masculina que pasa de un 
70.50/o en 1973 a 62.0 en 1980 y esperándose que lleguen al 60.5 en 1985. 
En el caso de la participación femenina se presenta una tendencia moderada 
a disminuir su participación pasando del 16.3°/o en 1973 al 15.3 en 1980. 
Como puede observarse en baja la tasa de participación de la mujer, fenóme-
no que puede explicarse por el predominio de la organización familiar tra-
dicional, lo cual no implica que la mujer no participe activamente en la 
generación de ingresos mediante el desarrollo de actividades productivas espe-
cialmente en el sector rural, donde en las medianas y pequeñas unidades de 
explotación contribuye a los procesos de producción sin ninguna remune-
ración. 
Es importante resaltar que la PEA en Boyacá, tiende a mejorar su nivel edu-
cativo, aumentando en forma notable el personal que ingresa a la fuerza de 
trabajo con algún grado de educación secundaria y superior. 
En el período 1973-1980 se presenta una tendencia al aumento del nivel edu-
cativo de la fuerza de trabajo en el Departamento de Boyacá, especialmente 
con secundaria y superior, aunque se mantiene el predominio del personal 
con algún nivel de primaria, lo cual es producto del crecimiento de la oferta 
educativa en estos niveles y de una mayor retención de la población en edad 
escolar en el aparato educativo. 
Esta tendencia, de acuerdo con las proyecciones hechas para 1985, se manten-
drá e incrementará en los niveles medios y superiores pasando del 10.350/o en 






























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































za de trabajo que tiene alguna formación superior pasó del 1.67°/o en 1973 
al 4.64°/o en 1980; se espera que para 1985 el porcentaje de participación 
del personal con este tipo de educación dentro de la fuerza de trabajo llegue 
al 7.170/o. 
Es importante señalar la existencia de mayores niveles educativos en la fuerza 
de trabajo femenina con respecto al total (Cuadro No. 7). Esta situación es 
debida a que su vinculación al mercado de trabajo se realiza con edades ma-
yores que el hombre, y ésto le permite una mayor permanencia en el apara-
to educativo. 
Para 1985 la participación del hombre con alguna formación en secundaria 
crece a un ritmo mayor que la fuerza de trabajo femenina, pasando del 
10.720/o en 1980 al 15.07% para 1985. Sin embargo, se presenta una situa-
ción contraria en la fuerza de trabajo con algún nivel de educación universita-
ria donde las mujeres que se ofrecen para desempeñar un puesto de trabajo 
pasa del 5.43°/o en 1980 a 9.120/o en 1985. 
OFERTA DE MANO DE OBRA POR GRUPO OCUPACIONAL 
La fuerza de trabajo tiene una tendencia para ofrecerse en determinadas ocu-
paciones, de acuerdo con su nivel educativo, las perspectivas que para su desa-
rrollo existen en las diferentes ramas de actividad y al mismo hecho de estar 
ubicada en el sector urbano o rural. 
La tendencia antes señalada, permitió ubicar la oferta por ocupación a dos 
dígitos* y por consiguiente el análisis se hace para los diez grandes grupos ocu-
pacionales, lo cual agiliza el estudio de oferta de mano de obra. 
De la fuerza de trabajo disponible en 1980 (321.606 personas), el 51.6°/o se 
ofreció para desempeñar un puesto de trabajo en los centros urbanos y el res-
to para laborar en actividades propias del sector agropecuario. 
Del personal ubicado en el sector agropecuario, no se incluyó el trabajo fami-
liar que conlleva considerar a la mujer y al grupo poblacional entre 10 y 15 
años como una verdadera oferta de mano de obra, a pesar de que las primeras 
desarrollan actividades propias del hogar y los segundos participan en el siste-
ma educativo. 
En el mismo año, la fuerza de trabajo por grandes grupos de ocupaciones y 
por sexo se distribuye según lo indica el Cuadro No. 8. 
Si se analiza el Cuadro anterior, es notorio el mayor número de hombres que 
se ofrece al mercado (79%), especialmente en los grupos ocupacionales de 
* Según la "Clasificación Nacional de Ocupaciones", Ministerio de Trabajo y Seguridad 

































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































profesionales y técnicos, contramaestre, supervisores y capataces y personal 
que busca su primer empleo. 
La mujer se ofrece preferencialmente en ocupaciones asimiladas a los grupos 
ocupacionales de trabajadores de los servicios, comerciales y vendedor y per-
sonal administrativo. 
Para 1985, la situación general de la fuerza de trabajo tiene una ligera modifi-
cación. El número de personas que se vincularán a la oferta será de 1.983 y el 
porcentaje de las mujeres respecto al total, tiene un comportamiento similar 
al del año 80. Disminuye, sin embargo, la oferta de la mujer dentro del grupo 
ocupacional de personal administrativo, trabajadores de los servicios y de 
personal técnico y de profesionales. 
Para 1985 se espera que la PEA total sea de 323.588 habitantes con una par-
ticipación de la mujer de un 21°/o y un crecimiento respecto a 1974 en nú-
meros absolutos de 6.288 (Cuadro No. 8). 
Continúa la tendencia a disminuir la participación del grupo ocupacional de 
personal administrativo en la población que busca un puesto de trabajo por 
primera vez y permanece estable. Igualmente permanecen estables los traba-
jadores del grupo agricultores y afines. 
Si se hace este análisis para las ocupaciones más significativas a dos dígitos, 
en los años 80-85, se nota que en el grupo de profesionales y técnicos, existe 
una mayor oferta en las ocupaciones de directores y funcionarios públicos y 
personal directivo para el sector agropecuario (aunque no es altamente signi-
ficativo). La ocupación 11 (Contadores, Auditores) y la 13 (Profesores de 
Universidad, Directores de Escuela y Maestros de Educación Primaria y Me-
dia), tienen una tendencia a aumentar en el período analizado. 
En el grupo ocupacional de directores y funcionarios públicos superiores, 
sólo es de resaltar el crecimiento de la ocupación correspondiente a directo-
res y personal directivo, como gerentes, directores de personal, de operación, 
etc. 
En el grupo ocupacional "Personal administrativo y trabajadores asimilados", 
sobresalen como ocupaciones de mayor oferta la de secretarias, mecanógrafas 
y taquígrafas, oferta constituida principalmente por la mujer, empleados de 
contabilidad, cajeros y empleados de los servicios bancarios, carteros y men-
sajeros y finalmente, personal administrativo como recepcionista, servicios de 
almacén, bodegueros y almacenistas. 
La mayor oferta de mano de obra dentro del grupo ocupacional de comer-
ciantes y vendedores se da en la ocupación de vendedores y empleados de co-
mercio, 11.694 en donde para 1985 se espera una oferta de 12.946 personas. 
Dentro del mismo grupo ocupacional es de resaltar la disminución de la ofer- 
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ta en la ocupación 41 (comerciantes propietarios al por mayor y al por me-
nor), en el lapso estudiado. 
En el grupo de trabajadores de los servicios, crece la oferta en el tiempo en la 
ocupación 59. Disminuye o se mantiene la oferta en las ocupaciones referen-
tes a personal de servidumbre, aseadoras, peluqueros y asimilados y en perso-
nal de servicios de protección y seguridad. 
El grupo ocupacional de trabajadores agropecuarios y forestales es el único 
donde la oferta de mano de obra disminuye con importancia. Este hecho es 
consecuencia de la migración campo-ciudad. La ocupación 61, en la cual se 
ubican los propietarios, agricultores y ganaderos que tienen alguna visión co-
mercial y especializada presenta una relativa disminución, pasando de 24.644 
a 22.600 personas de 1980 a 1985; se puede explicar este fenómeno ante el 
hecho de la existencia de un-minifundio acentuado que no da perspectivas de 
empleo a personal con alguna calificación. 
A pesar de que la ocupación 62 agrupa a la mayor parte de las personas del 
campo que se ofrecen para cualquier oficio dentro del sector, es una ocupa-
ción que tiene una tendencia negativa de crecimiento en el período anali-
zado. No se puede decir que esta población se ofrece para actividades agrope-
cuarias, sino que el número de la población económicamente activa tiende a 
disminuir por las causas antes señaladas. 
Los grupos ocupacionales 7, 8 y 9 que reúnen las ocupaciones correspondien-
tes a trabajadores y operarios no agrícolas, conductores de máquinas y ve-
hículos de transporte, sobresalen como ocupaciones de mayor oferta de 
mano de obra, especialmente la ocupación de hilanderos, tejedores y tintore-
ros, donde la oferta crece en el período. 
Es importante la oferta de mano de obra en la ocupación 84, donde se rela-
cionan las ocupaciones de relojeros, ajustadores e instaladores de máquinaria, 
mecánicos automotrices y ayudantes de mecánica en general y donde se pre-
vé un aumento de la oferta en los cinco (5) años. 
La ocupación que a lo largo de los últimos años ha tenido una gran oferta, a 
pesar de no ser una de las que más incentivos económicos promete en cuanto 
a mejor salario, es la 95 (trabajadores de la construcción a niveles inferiores 
de maestros). Sin embargo, se considera que la oferta llegó a su nivel máximo 
y que a partir de 1980 la oferta tiende a ser negativa y su desarrollo depen-
derá de la demanda que exista por la industria de la construcción, debido a 
que esta es una oferta inducida. 
2. DEMANDA 
En este Capítulo se busca conocer el volumen y características de la pobla-
ción ocupada, teniendo como base la evolución y estructura socioeconómica 
del Departamento, lo cual permitirá observar cómo se estructura el empleo 
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por sectores económicos y por ocupaciones y cuál será su comportamiento 
en los próximos años. 
EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA ECONOMICA 
Evolución del Producto Interno Bruto (En Miles de $) 
El Producto Interno Bruto del Departamento creció entre 1970 y 1975, de 
$4.571.3 a $6.182.2 con una tasa promedio anual de 6.19°/o como se ve en 
el Cuadro No. 9. Es significativo el auge mostrado por el Sector de Bancos, 
Seguros y otros, con una tasa de 12.82 y comunicaciones con 14.31 de creci-
miento en el quinquenio. Construcciones baja su participación dentro del 
PIB, mientras en el quinquenio 65-70 había crecido a una tasa de 14.2, en el 
período analizado tan sólo creció a una tasa promedio de 3.80. Igualmente es 
de resaltar que el sector minero tuvo un crecimiento negativo de 2.88, compa-
rado con el crecimiento en los tres quinquenios anteriores. 
Para 1980, el PIB se calcula en $7.673 con una tasa promedio de crecimiento 
anual del 4.49°/o. Según los cálculos, el sector agropecuario crece a un ritmo 
promedio anual de 1.64%, frenándose con respecto al período anterior. 
Un sector que nuevamente se dinamiza es el de minería cuya tasa deja de ser 
negativa. Igualmente vuelve a tomar el ritmo de crecimiento el sector de 
construcción, cuya tasa promedio anual pasa a ser de 10.2. Con respecto al 
quinquenio anterior, crece la tasa de Bancos y Seguros y Comercio y Manu-
factura. Decrecen las tasas de comunicaciones, servicios del Gobierno, 
transporte y servicios personales. El crecimiento del PIB para 1985 en pesos 
constantes de 1970, se calcula en 1.203 millones, con una tasa promedio de 
crecimiento anual de 2.95, inferior casi en un 500/o a la tasa observada entre 
1975 y 1980. Es necesario recalcar que a pesar de que se prevé una expan-
sión por la utilización de procesos con tecnología moderna, son muy pocos 
los sectores cuya tasa de crecimiento es superior a la anterior. 
El sector agropecuario muestra una tasa promedio anual baja debido a que 
los procesos de modernización de la agricultura y ganadería no son altamente 
significativos, a pesar de la construcción de infraestructura mediante el Pro-
grama Nacional DRI. 
Sin embargo, entre 1980 y 1985 la ganadería aumentará el número de cabe-
zas de ganado debido a que el campesino dedicará mayores terrenos a la ex-
plotación de pastos y a la menor fluctuación en el mercado del ganado (de 
los préstamos para el sector, el 73°/o están actualmente dirigidos a la rama 
pecuaria). Por otra parte se adelantan proyectos de reforestación, los cuales 
en los próximos años iniciarán su producción que conllevará mayores ingre-
sos por este concepto (CAR-ARBOY). 
El sector minero continúa aumentando su tasa gracias a una mayor producti-










































































































































































































































































































































































































mayor demanda de mineral por parte del sector industrial. Entre 1980 y 
1985 se espera normalizar la explotación de fosfatos, calizas, hierro y car-
bón. 
La manufactura tiene un crecimiento lento, menor al del quinquenio ante-
rior, a pesar de que se prevé la puesta en marcha de alguna fábrica de impor-
tancia. Inciden sustancialmente en este crecimiento los problemas que 
aquejan a los principales centros manufactureros del Departamento, Acerías 
Paz del Río y Sofasa. 
Se espera en el sector manufacturero una mayor producción en cemento, fer-
tilizantes, confección y transporte y un crecimiento sustancial en empresas 
de alimentos y bebidas, especialmente en gaseosas, productos de pastas, pas-
teurización y pulverización de leche y también en la construcción de muebles 
metálicos y de madera. 
El sector comercial presenta tasas de crecimiento superiores a los quinque-
nios anteriores, crecimiento que es reflejo de las altas tasas logradas en los 
sectores primario y secundario del país. 
Bancos y seguros, electricidad, gas, agua, continúan con tasas superiores; 
mientras servicios personales y servicios del Gobierno tienen tasas positivas, 
pero inferiores a las del quinquenio anterior. 
En general se puede ver claramente que el período 80-85 no será el período 
más óptimo para la economía del Departamento y que la agricultura, a pesar 
de ser el sector que más aporta al PIB departamental, muestra una disminu-
ción sustancial para el próximo quinquenio. 
SECTOR AGROPECUARIO 
El sector agropecuario cumple una función importante en el desarrollo de 
todas las ramas económicas, ya sea surtiendo de materias primas a la indus-
tria, y de alimentos a la población que labora en los centros urbanos, ya sea 
sustituyendo importaciones o produciendo divisas. 
Boyacá, a pesar de la pobreza de la mayoría de sus tierras, sigue siendo un De-
partamento fundamentalmente dedicado a actividades agropecuarias. Estas 
se enmarcan dentro de las características generales que existen en el país: la 
forma reinante en la distribución de la propiedad y la disponibilidad de ma-
quinaria agrícola, la asistencia técnica y el acceso a los mercados. A su vez, 
estas variables son fundamento importante en el aprovechamiento de la 
tierra, en nivel tecnológico de las explotaciones y en la distribución del 
ingreso. 
Superficie y Utilización de la Tierra 
La superficie total del Departamento asciende a 2'505.200 hectáreas, que co-
rresponden al 2.2% de la superficie total del país. Según el Censo Agrope- 
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cuario 1970-71, 283.731 hectáreas (11.32°/o de la superficie total) tenían 
utilización agrícola efectiva; 477.450 (22°/o) estaban dedicadas a la ganade-
ría y el resto (1.744.019) no tenían utilización económica real por ser mon-
tes, bosques, páramos y tierras productivas pero incultas. Las técnicas propias 
del minifundio, la misma pobreza de la tierra y lo accidentado del terreno, 
determinan que una gran cantidad de hectáreas no estén explotadas. 
De otra parte, el grado de erosión de regiones como el Norte, Valderrama, Gu-
tiérrez y el Centro, han disminuido la producción, siendo esta erosión resul-
tado, en parte, de los métodos tradicionales empleados en los cultivos por el 
campesino minifundista. 
Características de las Explotaciones y Tenencia de la Tierra 
El tamaño de las explotaciones determina la ubicación del Departamento 
dentro de una agricultura no comercial por cuanto sus extensiones no permi-
ten un nivel de tecnificación alto, a pesar de existir propiedades de más de 
100 hectáreas que en general no están siendo explotadas. Estas circunstancias 
han determinado la no utilización de las ventajas que tienen los cultivos co-
merciales y que no le han brindado a los de consumo directo: utilización de 
mejores técnicas, una efectiva agremiación, precios de sustentación, acceso 
fácil al crédito, sistemas eficaces de mercados, etc. 
En el siguiente cuadro se encuentra que el mayor número de las explotacio-
nes del Departamento ocupa un área relativamente pequeña, siendo el pro-
medio de cada parcela de 15 hectáreas. Pero el problema es aún de mayor 
alcance si se tiene en cuenta que de las 129.343 explotaciones de menos de 
cinco hectáreas, el 700/o corresponde a áreas inferiores de 1/2 hectárea. 
Cuadro No. 10 
UTILIZACION DE LA SUPERFICIE GEOGRAFICA 
(1970-1971) 
Clases de Utilización Hectáreas 0/o 
Cultivos temporales 213.591 8.8 
Cultivos permanentes 77.140 2.7 
En descanso 135.318 5.4 
En pastos 477.450 19.1 
Otros usos 253.960 10.2 
Sin utilización económica 
(productivas pero incultas) 1'354.741 54.1 
TOTAL 2'505.200 100 
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Cuadro No. 11 





Menos de 5 129.343 208.784 
De 5 a Menos de 10 11.179 144.245 
De 10 a Menos de 50 19.354 390.090 
De 50 a Menos de 100 3.432 229.104 
De 100 a Menos de 500 2.842 549.652 
De 500 a Menos de 1.000 375 24.718 
De 1.000 y Más 588 2'235.830 
TOTALES 117.113 3'996.838 
En 1980 existían 92.580 propietarios, de los cuales 63.704 eran minifundis-
tas y 18.876 no minifundistas. Es bueno aclarar que en términos cualitativos 
no es lo mismo el nivel del minifundio en Bogotá que otro localizado en el 
Quindío o en el Valle del Cauca. El minifundio en Boyacá es una ínfima ex-
tensión de terreno que no tiene una mayor productividad y que no alcanza 
a producir para el consumo de la familia; por lo que el propietario debe al-
quilar su mano de obra para suplir las deficiencias de ese terreno no pro-
ductivo. 
Las explotaciones superiores a 20 hectáreas están ubicadas por lo general en 
los valles y en zonas de clima templado, donde la calidad del suelo permite 
una explotación más productiva. 
Esta situación lleva a que los mayores asentamientos minifundistas se ubi-
quen en las laderas donde la única forma de rebajar los costos es bajando el 
consumo. La mayor parte de las explotaciones minifundistas, según el Censo 
Agropecuario, eran explotadas directamente por el propietario y en muy 
escasas regiones, éstas se arrendaban. 
Una cuarta parte de las explotaciones mayores de 20 hectáreas se encontra-
ban arrendadas bajo diversas formas: pago en efectivo, en especie, aparce-
ría, pago en prestación de servicios y otros arreglos. Es importante señalar 
igualmente la existencia, limitada es cierto, del gran arriendo del tipo capi-
talista, en el cual el arrendatario emplea maquinaria; esta última forma 
conlleva la utilización de gran cantidad de capital y es la que ha introducido 
la mayor parte de la tecnificación agrícola en el Departamento. 
El arriendo a que se somete el pequeño arrendatario está en desventaja com-
petitiva con respecto al arriendo de tipo capitalista porque se asimila al mini-
fundio y recarga sus costos con el pago del arrendamiento. El contrato de 
arrendamiento más usual dentro del Departamento es la aparcería, forma 
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ésta donde el campesino recibe un lote de terreno para cultivar y entrega una 
determinada proporción de la cosecha al propietario. 
El predominio de la explotación minifundista lleva consigo un bajo grado de 
tecnificación y de productividad, predominando una economía familiar de 
autoconsumo que no permite generar beneficios ni ampliar la parcela. 
El minifundista adolece de ayuda estatal y se observa que los precios de los 
artículos de consumo que no produce directamente y que tiene que comprar 
en el mercado, aumentan progresivamente, mientras los precios de sus cose-
chas tienden a ser menores comparativamente, especialmente dados los cos-
tos de comercialización y la existencia de una cadena de intermediarios. Gran 
parte de los productos agrícolas de consumo diario aumentan muy poco su 
demanda como respuesta al auge en los ingresos. De ahí que el minifundista 
se encuentre en desventaja frente al mediano y gran productor, generando 
incluso menos de lo necesario para vivir. Se puede afirmar que en los estratos 
de bajos ingresos no se ha tenido ningún aumento o ha sido imperceptible, lo 
cual hace que la demanda efectiva por productos agrícolas alimenticios no 
elaborados permanezca constante. 
Esta dificultad sumada al gran peso que tienen los intermediarios en el acceso 
al mercado y a las ventajas de los productores medianos y grandes determina 
la inexistencia de una distribución equitativa en los ingresos agrícolas. De ahí 
que la dispersión de este ingreso tenga su origen en la fuerte concentración 
de la propiedad de la tierra, en la improductividad del minifundio y en las di-
ficultades de mercadeo de este último. 
Posición Ocupacional 
El Departamento de Boyacá ocupó en 1980, 144.095 personas de las cuales 
121.112 estuvieron empleadas como trabajadores directos y 22.911 como in-
directos. Los directos están todos vinculados a la pequeña producción, lo que 
nos indica la naturaleza minifundista de la producción en Boyacá. 
El 840/o de la mano de obra necesaria para la producción, es aportada por los 
campesinos, distribuidos entre trabajadores por cuenta propia (63.704) y tra-
bajadores familiares sin pago (57.407). 
En el caso de Boyacá, hay que hacer una observación especial y es el hecho, 
de que hay un exceso de mano de obra por encima de las reales necesidades 
de la producción. Esto es completamente explicable, si se observa que, según 
el censo del 70, había 49.695 explotaciones con menos de una hectárea, en 
las cuales obviamente sobra trabajo, el cual no puede ser absorbido por la de-
manda de mano de obra de las explotaciones agropecuarias del departamen-
to.. Esta mano de obra está en las parcelas como población subempleada y 
cuando el DANE las censa, aparecen como "trabajadores por cuenta propia" 
o "trabajadores familiares sin pago". No hay aquí, pues, una correspondencia 
entre posición ocupacional y plena ocupación. 
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Cuadro No. 12 
POBLACION OCUPADA POR POSICION OCUPACIONAL EN EL 
SECTOR AGROPECUARIO 





Posición Ocupacional No. 
o/o No. oio 
A. 	 Indirectos (1 + 2) 22.911 15.90 20.753 14.79 
2. Patrón Empleador 18.876 13.10 17.049 12.15 
3. Empleados 4.034 2.80 3.676 2.62 
B. 	 Directos (4 + 5 + 6) 121.112 84.05 119.568 85.21 
4. Obreros Jornaleros 
5. Trabajador por 
Cuenta Propia 63.704 44.21 60.550 43.15 
6. Trabajador Familiar 
sin Pago 57.407 39.84 59.019 42.06 
TOTAL (A + B) 144.095 100.00 140.322 100.00 
Durante el período de 1980 a 1985, las demandas de trabajo pasan de 
144.095 ocupados a 140.322, es decir, se disminuyen las necesidades de tra-
bajadores en 3.773, resultado del mantenimiento de las tendencias a produc-
ción agrícola en el Departamento. 
La categoría de patronos empleadores (18.876), indica que aunque predomi-
na el minifundio, existe también la producción mediante trabajo asalariado. 
En este caso los trabajadores son campesinos que venden parte de su trabajo 
excedente. 
De todas maneras, no existe la categoría de obreros jornaleros sin tierra, 
como es el caso de departamentos como el Valle del Cauca. En Boyacá toda 
la mano de obra que se necesita, ya sea asalariada o familiar, proviene de la 
pequeña producción. 
En resumen, las características de la fuerza de trabajo en Boyacá,indican el 
predominio de los pequeños productores y el poco desarrollo de la agricultu-
ra empresarial. 
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Cuadro No. 13 
DEMANDA DE TRABAJADORES DIRECTOS EN 
EL SECTOR AGROPECUARIO POR GRANDES 
LINEAS DE EXPLOTACION 
1980 - 1985 
Actividad 1980 1985 
Cultivos 86.970 85.861 
Temporales 54.040 53.351 
— Modernos 2.737 2.702 
— En Transición 51.303 50.649 
Permanentes 32.930 32.510 
— Modernos 133 131 
— En Transición 32.797 32.379 
Pecuarios 34.142 33.707 
Vacunos 17.005 16.788 
Menores 17.137 16.919 
TOTAL 121.112 119.568 
Fuente: Cálculos Subdirección de Planeación y Evaluación 
Líneas de Explotación 
En los próximos cinco (5) años, la demanda de trabajadores directos, tiende 
a mantenerse, pues sólo disminuye en 1.544 trabajadores para 1985. La 
agricultura ocupará el 71.81°/o de los trabajadores contra el 28.19°/o que ab-
sorberán las faenas pecuarias. De los 86.970 trabajadores directos que ocupará 
la agricultura, 54.040 serán dedicados a cultivos temporales y 32.930 a culti-
vos permanentes. Los cultivos temporales modernos demandarán únicamente 
el 5.070/o de los 54.040 trabajadores, dedicándose el resto a laborar en los 
cultivos transitorios en transición. La mano de obra requerida en cultivos 
permanentes será absorbida casi en su totalidad por los cultivos en transición. 
El Departamento requiere para su explotación pecuaria 34.141 personas. 
Por líneas de explotación, el cultivo de la papa demandará la mayor canti-
dad de trabajadores (22.60% del total), siguiéndole en importancia los 
ovinos (10.99°/o) y la ganadería de leche (10.37°/o); el resto de renglones 
tendrán una participación en el siguiente orden: café moderno (7.95°/o), 
caña panelera (7.28°/o), maíz (7.05°/o), café tradicional (6.22°/o), tabaco 
(4.97°/o), yuca (4.020/o), vacunos de carne (3.67°/o), plátano (3.18°/o), 
hortalizas (3.10°/o), cerdos (2.65°/o), cebada (1.08°/o), fique (1.59°/o), 
frutales, frijol, aves postura, sorgo, trigo, arroz con riego, caprinos, cacao, 
banano, algodón, ajonjolí. 
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La demanda crecerá muy poco o permanecerá constante en fríjol, banano, 
cacao, caprinos y algodón. 
Disminución en la demanda de trabajadores ocurrirá en café tradicional 
(-1.283), caña panelera (-364), yuca (-123), trigo (-59), y el ajonjolí (-1). 
Cultivos Principales 
Los cultivos principales del Departamento, por las características de la agri-
cultura ya analizadas, son los temporales. En 1968 un total de 219.592 
hectáreas fueron sembradas en esta clase de cultivos y cosechadas 214.201 
hectáreas. En cambio, en cultivos permanentes sólo existían 65.149 hectá-
reas y cosechadas 55.130. 
El cuadro siguiente permite ver el peso y la evolución entre 1968 y 1976 
de los principales cultivos tanto permanentes como temporales: 
De las explotaciones totales del Departamento en 1968, sólo existían 49.040 
hectáreas irrigadas, 5.871 explotaciones utilizaban maquinaria agrícola, 
fungicidas, insecticidas; o sea el 2.50/o del total de explotaciones. El crédito 
que dedicó la Caja Agraria, en el mismo año ascendió a 177.769.000 pesos, 
siendo beneficiarios 22.396 usuarios. 





1976 	 P/11,2 
Temporales 
Maíz 98.044 79.352 825 25.592 21.423 	 837 
Trigo 30.162 23.450 793 
Papa 27.383 160.984 6.049 29.530 427.300 14.470 
Cebada 13.884 12.282 907 27.000 20.000 	 752 
Tabaco 3.774 3.877 1.051 
Permanentes 
Plátano 24.679 15.259.6673 9.082 15.259.6773 	 8413  
Café 18.302 6.780 
Caña 20.613 621.479 33.699 24.670 
1 Toneladas. 
2 Kilos por Hectárea. 
3 Racimos. 
Caja Agraria, 1968 y Memorias del Sector Agropecuario. 
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De importancia para la economía departamental existen otros cultivos como 
el fríjol que ocupó un área de 8.645 hectáreas con una producción de 3.500 
toneladas y un promedio por hectárea de 420 kilos. La yuca que se cultiva en 
clima templado dedica 13.606 hectáreas, con una producción de 75.000 
toneladas y un rendimiento de 5.500 kilos por hectárea. Fuera de los ante-
riores, se cultiva para autoconsumo, arvejas, haba, tomate, lenteja y gran 
variedad de otras leguminosas y tubérculos. 
Una actividad que cobra importancia desde hace unos cinco arios es el cultivo 
de frutales, especialmente los de hoja caduca, que ocupan un área de 950 
hectáreas sembradas así: pera, 600; manzana, 150; ciruela y durazno, 100. 
En 1980 obtuvieron una producción total de 200.00 toneladas. 
Ganadería 
Boyacá ofrece grandes perspectivas para la explotación pecuaria debido a las 
condiciones físicas de sus suelos que permiten el cultivo de pastos naturales 
como Kicuyo y Falsa Poa, los que con un adecuado empleo de fertilizantes 
mejoran en calidad y producen excelentes resultados. El cultivo de pastos 
artificiales presenta una magnífico desarrollo vegetativo y se están impulsan-
do algunas variedades como: el brasilero, braquiaria y raigrase. 
Las condiciones anteriores permiten la utilización de tierras para pastoreo 
que han estimulado el desarrollo pecuario del Departamento, reflejado en la 
población bovina, equina, asnal, porcina, mular, ovina, caprina y cunícula. 
El siguiente cuadro muestra el comparativo de la población pecuaria de 
Boyacá, con relación a la del total del país en el año de 1976: 
Cuadro No. 15 
Concepto Colombia Total Boyacá Total 0/0 
Bovina 23.221.987 67.150 2.0 
Ovina 1.920.770 607.840 35.0 
Equina 1.435.467 150.000 11.02 
Mular 499.005 44.178 8.85 
Asnal 542.991 40.257 7.41 
Porcina 1.897.374 100.708 8.47 
Caprina 626.071 26.265 4.20 
Cunícula 287.535 15.370 5.35 
TOTALES 30.431.200 1.204.018 3.09 
Fuente: OPSA, UPG. 
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Los requerimientos de mano de obra para esta rama en 1977 fueron 29.193 
trabajadores. Para 1981 se espera que estos sean de 37.914; el 31.20/o del 
total de personas necesario para atender el sector agropecuario. 
La ganadería es la actividad pecuaria que por su valor comercial y difusión 
ofrece mejores condiciones y perspectivas para la explotación. Independien-
temente del tamaño de las explotaciones, se presenta la ganadería en todos 
los Municipios del Departamento, pero especialmente en las pequeñas y 
medianas explotaciones, en donde ésta es de tipo tradicional. 
En los últimos años se ha visto una marcada preferencia del campesino por la 
cría y ceba de ganado vacuno y ovino, dedicando más tierra para pastos, ya 
que esta actividad le ofrece más rentabilidad que la agricultura y son menos 
frecuentes las fluctuaciones de precios en el mercado. 
En el Departamento las zonas de mayor vocación ganadera se hallan en Soga-
moso, Duitama y áreas aledañas, donde a partir de 1972 el ICA adelanta un 
programa de lechería, cuyo objetivo principal ha sido el de hacer demostra-
ciones en sistemas de manejo y cría para el sector lechero. 
Otra importante zona ganadera es la del occidente, que por sus condiciones 
físicas de terrenos ofrece suelos ricos en todos los nutrientes y produce exce-
lentes pastos, limitando su uso actual casi exclusivamente para la ganadería 
de cría, levante, ceba y leche. En Chiquinquirá y su área de influencia, la 
ganadería es parte activa de la economía en la región, encontrándose 
numerosos hatos lecheros en las zonas rurales cuya producción es vendida 
casi en su totalidad a la Procesadora de Leche en Bogotá. 
En lo relativo a los demás tipos de explotación pecuaria, Boyacá cuenta con 
un gran potencial de especies menores. En 1977 para esta explotación se 
requerían 9.442 personas, para 1985 se espera que los requerimientos sean 
de 17.137. Esta explotación ha tenido mayor acogida dentro de las comuni-
dades minifundistas, situación que no permite un buen aprovechamiento de la 
producción de lana a nivel industrial. En cuanto a la población equina, el 
Departamento cuenta con 158.252 cabezas, que corresponden al 110/o del 
total del país. El número de cabezas porcinas existentes en Boyacá represen-
tan aproximadamente un 8.50/o del total nacional. En general esta actividad 
es realizada en menor escala, en parcelas pequeñas sin ninguna técnica en la 
adecuación de porquerizas ni ningún control de enfermedades infectoconta-
giosas. Su mercado se realiza comúnmente en las plazas locales para abastecer 
la población local; aunque una buena proporción es vendida a intermediarios 
quienes los trasladan principalmente a Cundinamarca para abastecer esos 
mercados que les representan excelentes ganancias. Esta forma de explota-
ción, en 1977 ocupaba a 2.657 personas y se espera que para 1985 ocupe a 
3.160. 
El número de cabezas de animales de labor (asnos y mulas) alcanza en con-
junto un 160/o del total nacional y son utilizados generalmente por el campe- 
38 
sino que por su limitada capacidad económica, no cuenta con medio de 
transporte ni elementos de tracción mecánica. Por esta razón los animales 
son empleados en las labores agropecuarias y como medio de transporte 
para movilizarse y trasladar sus productos desde su lugar de origen, hasta 
los mercados más cercanos. 
En menor proporción aparece la población caprina y la cunícula. Esta última 
se ha venido impulsando e incrementando con el fin de combatir el déficit 
proteico en las familias campesinas y aprovechar las pieles a través de la crea-
ción de industrias peleteras y de curtiembres, mejorando así el nivel de 
ingreso de los campesinos. 
LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
La industria manufacturera del departamento se compone fundamentalmente 
de empresas pequeñas que emplean regularmente menos de diez trabajadores. 
Esto se advierte claramente en el Cuadro No. 16 ctue presenta información 
sobre el tamaño de los establecimientos encuestados en 1978, en 14 munici-
pios boyacenses. De un total de 660 establecimientos encuestados, 605 
empleaban menos de diez (10) trabajadores y 41, más de 50. 
El mayor número de establecimientos industriales se encontraba, según dicha 
encuesta, en los municipios de Sogamoso, Chiquinquirá, Duitama y Tunja. 
El resto de los municipios representaban una proporción muy baja dentro del 
total de establecimientos industriales del departamento. 
El impacto que en términos de empleo tiene la industria manufacturera, 
puede observarse en el Cuadro No. 17, que presenta los datos de empleo en 
1973, los cuales fueron tomados del Censo y de la Encuesta Anual Manufac-
turera del mismo año. El Censo proporcionó datos de empleo total en la 
industria en tanto que la Encuesta Anual, se refiere al empleo en los estable-
cimientos que ocupan más de diez (10) trabajadores. La diferencia entre el 
dato Censal y el dato de la Encuesta corresponde al empleo generado por la 
pequeña industria. 
La Pequeña Industria 
La Encuesta realizada en 1978 permitió conocer algunas características 
generales de las pequeñas empresas boyacenses. 
El 250/o de los establecimientos pequeños se dedicaba en 1978 a producir 
alimentos, el 200/o a producir confecciones, el 150/o a muebles de madera, el 
110/o a textiles y el 80/o a productos metálicos; todas estas actividades repre-
sentaban el 790/o del total de empresas pequeñas boyacenses. 
En términos de empleo y estructura ocupacional, en 1978 la pequeña empre-
sa boyacense se caracterizó por muy pocos empleados por empresas y baja 
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Cuadro No. 16 
NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS ENCUESTADOS POR TAMAÑO Y 
ACTIVIDAD ECONOMICA 1978 
TAMAÑO DE ESTABLECIMIENTOS 
Ramas de Actividad Pequeños Medianos Grandes Total 
Alimentos 154 13 3 170 
Bebidas 1 — 5 6 
Tabaco 1 — 1 
Textiles 69 69 
Confecciones 122 3 1 126 
Cuero y sus productos 17 17 
Calzado 22 — 22 
Madera y sus productos 12 1 13 
Muebles de Madera 91 6 — 97 
Imprenta, Editoriales 9 3 12 
Productos de Caucho 2 — 2 
Objetos de barro, losa y porcelana 19 2 — 21 
Otros productos minerales no 
metálicos 17 5 3 25 
Industrias básicas de hierro y 
acero 7 2 1 10 
Metales no preciosos 3 — 3 
Otras Industrias 9 — 9 
Productos Metálicos 51 5 1 57 
TOTAL 605 41 14 660 
especialización del trabajo. La mayoría de los procesos productivos podían 
describirse como primitivos, artesanales y de bajo rendimiento económico. 
Dada la gran cantidad de empresas pequeñas en las diferentes ramas de acti-
vidades, se puede describir la industria pequeña como altamente competitiva 
en el mercado de sus productos. Así mismo se observa que la mayoría de las 
empresas, los venden a gran cantidad de compradores. 
La mayoría de los establecimientos pequeños encuestados (810%o) ocupan 
cuatro (4) o menos trabajadores. La categoría ocupacional preponderante 
era la de propietario. Las demás categorías ocupacionales tenían un prome-












































































































































































































































































































































































































































































Como se mencionó anteriormente (Cuadro 17), la contribución de la pequeña 
industria a.la generación de un empleo industrial, en 1973 fue de cerca del 
600/o. Aunque apreciable, esta cifra no guarda relación con el porcentaje del 
900/o de establecimientos pequeños, en relación con el total de estableci-
mientos industriales en el Departamento. 
Las actividades económicas que según la encuesta de 1978 concentraban 
más personal ocupado, a excepción de industrias básicas de hierro y acero, 
eran en su orden, la de alimentos, bebidas, confecciones y productos minera-
les no metálicos. 
La población laboral según la misma encuesta, era en su mayoría masculina y 
tenía una edad promedio de 30 años. El 60.20/o cursó estudios de primaria 
(sólo el 350/o la terminó), el 36.60/o había cursado su bachillerato (comple-
to sólo el 9.30/o); el 1.90/o asistió a la Universidad; el 0.50/o recibió algún 
tipo de formación SENA, el 0.90/o recibió educación tecnica y finalmente, sin 
ningún tipo de educación estaba el 5.10/o de personal ocupado. 
Si se tiene en cuenta que el empleo industrial está directamente ligado al 
dinamismo de las Empresas, el panorama en términos de generación de 
empleo para el período 1980-1985 por parte de la pequeña industria en 
Boyacá, es sombrío (Cuadro No. 18). 
Esto se debe al crecimiento muy lento de la pequeña empresa y a las expecta-
tivas que muchos de sus empresarios tienen de continuar con el tamaño 
actual de sus negocios. Se espera que la pequeña industria disminuya el 
empleo a una tasa anual promedio del —2.40/o, en tanto que la industria 
grande se espera que disminuya lentamente a una tasa de —0.010/o anual. 
La rama más dinámica de actividad de la pequeña industria es alimentos. En 
las ramas de actividad restantes no se prevé aumentos en los requerimientos 
de mano de obra. 
Cuadro No. 18 
PERSONAL OCUPADO EN LA INDUSTRIA 
POR TAMAÑO DE ESTABLECIMIENTOS 
Establecimientos 
por Tamaño 
1977 1980 T. C. 1985 T. C. 
+ 10 trabajadores 10.934 10.902 0.01 10.458 —0.10 
— 10 trabajadores 15.855 15.941 0.20 14.233 —2.23 
TOTAL 26.789 26.843 0.06 24.691 —1.65 
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A pesar del poco dinamismo de la pequeña industria manufacturera boyacen-
se como un todo, las demandas por capacitación al SENA parecen importantes. 
De las 4.875 personas ocupadas, según la encuesta de 1978, 2.042 (42°/o) 
necesitan algún tipo de capacitación, según opinión de los responsables de 
negocios. Esto obviamente sin contar con las necesidades de capacitación 
expresadas por empresas grandes como Acerías Paz del Río, que no se 
incluyó en los datos anteriores. Este punto se retomará más adelante cuando 
se tenga el panorama completo de la Industria Manufacturera de Boyacá. 
La Industria Grande Boyacense 
Esta industria se compone de empresas que en las diferentes ramas de activi-
dad emplean regularmente a más de diez trabajadores. Sobre esta industria sí 
existe información periódica proveniente de la Encuenta Anual Manufacture-
ra que realiza el DANE en todo el país y los datos analizados correspondan 
al período 1966-76. Estos datos sobre valor agregado, productividad, empleo 
y estructura ocupacional; entre otros, se utilizaron para proyectar hasta 1985 
los requerimientos de trabajo por ocupaciones. 
Valor Agregado 
El valor agregado por sectores de origen varió entre 1966-1977 marcadamen-
te. Alimentos, papel e imprentas y refinación de petróleo experimentaron 
un descenso continuo en el período, en tanto que, bebidas, química y cau-
cho, metálicas básicas y material de transporte crecieron fuertemente. Otros 
sectores como textiles y productos no metálicos permanecieron más o menos 
estacionarios en el período considerado. Estos movimientos hacia arriba y 
hacia abajo en los diferentes sectores contrastan con la tendencia hacia un 
crecimiento continuo en los diversos sectores a nivel nacional. 
Los cuadros 19 y 20 muestran la composición del valor agregado total por 
sectores de origen. En el Cuadro No. 19 se observa el fuerte descenso del 
grupo de ramas de actividad que producen bienes de consumo; el ascenso 
moderado en bienes intermedios y el incremento muy fuerte (especialmente 
de 1974 a 1976) en el valor agregado generado por las ramas de actividad 
que producen bienes de capital. 
El valor agregado de la industria grande boyacense se ha mantenido en un 
promedio de 2.20/o del valor agregado nacional. Sin embargo, algunos sec-
tores como los de bebidas y, especialmente, metálicas básicas representan en 
promedio porcentajes importantes (5.60/o y 17.90/o) del valor agregado 
nacional. 
En términos de la generación del valor agregado para el período 1966-1976, 
las industrias con mayor participación son las productoras de bienes interme-
dios, en especial metálicas básicas y minerales no metálicos; en general las 































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































a excepción de bebidas; es de anotar el desarrollo de las industrias producto-
ras de bienes de capital que lograron de 1973 a 1976 aumentar su participación 
por encima del promedio nacional. 
En el período 1977 a 1985 (Cuadros 21 y 22), tienen variaciones de im-
portancia la rama alimentos que crece a una tasa promedio anual del 2.450/o, 
representando el 0.300/o del valor agregado nacional para esa rama, bebidas 
que en 1977 generó un valor agregado de $606.9 millones y para 1985 se 
espera que esta cifra sea de 691.7 millones de pesos de 1975, lo cual implica 
una tasa de crecimiento anual promedio de 1.650/o y una participación de 
5.70/o en el V.A. nacional de la rama. Las industrias no metálicas crecen en 
generación de V.A. a una tasa de 1.950/o y participan en 2.80/o en el V.A. de 
la rama a nivel nacional. Metálicas Básicas generarán un V.A. en 1985 de 
$1.389.1 millones, teniendo una tasa de crecimiento de 1.750/o promedio 
anual entre 1977 y 1985, la participación dentro del V.A. nacional por esta 
rama es de 17.80/o. Finalmente, material de transporte es la rama de acti-
vidad con una mayor tasa promedio de crecimiento pues se espera, que entre 
1977 y 1985 crezca a un ritmo anual de 3.30o/o, participando en 3.600/o 
del V.A. nacional de esta rama. 
En resumen, las tendencias mostradas en el período 1966-1976 se mantienen 
en cuanto a que sigue aumentando la generación de valor agregado en las 
ramas que producen bienes de capital; de las actividades que producen bienes 
intermedios tan sólo son significativas las no metálicas y metálicas básicas; en 
las ramas que producen bienes de consumo se resalta el dinamismo que pre-
sentan alimentos y bebidas. 
Productividad del Trabajo 
La medida de productividad utilizada, es la relación valor agregado por 
persona ocupada. Para obtener la proyección de esta relación se aplicó la 
Cuadro No. 21 
INDUSTRIA MANUFACTURERA 
PARTICIPACION EN EL VALOR AGREGADO NACIONAL EN LAS 
RAMAS QUE PRESENTAN CRECIMIENTO 
Ramas 
No 	 Metálicos Material de 
Años 	 Alimentos Bebidas Metálicos Básicos Transporte 
1977 0.30 5.70 2.80 17.80 3.60 
1980 0.30 5.70 2.80 17.80 3.60 





















































































































































































































































función de producción C.E.S. (Coeficientes de Elasticidad Constante) que 
permite separar el efecto que en la productividad tienen los salarios y la 
tendencia histórica de la misma. El efecto tendencia incorpora el adiestra-
miento y los mayores niveles de educación de la mano de la obra que tienen 
lugar a lo largo del tiempo y el avance tecnológico asociado con la utilización 
de nuevas técnicas de producción. El efecto salarios, contempl0 la situación 
entre capital y trabajo debido a variaciones en el salario real. 
Al igual que con el valor agregado se tomó como base de proyección el 
período 1966-1976. Los resultados de estas regresiones se puden observar en 
el Cuadro No. 23). 
Las ramas industriales que tienen más altas tasas de crecimiento en la produc-
tividad debido al factor tendencia, o sea, las que tienden a ser más ahorradoras 
de mano de obra son: material de transporte, minerales no metálicos, bebi-
das, papel y química. Alimentos y metálicas básicas aunque presentan tasas 
de crecimiento positivas, no desplazan mano de obra en la misma proporción 
que las anteriores, debido a que alimentos tiene un incremento muy pequeño 
en la productividad, 0.32°/o. Aunque en las metálicas básicas la productividad 
crece al 1.320/o anual y el valor agregado al 1.750/o, la elasticidad de susti-
tución capital-trabajo es baja, de 0.230/o. Madera y muebles presenta una 
tasa bAja de incrementos en la productividad, lo cual indica que no se prevén 
innovaciones tecnológicas importantes. La rama textil, a diferencia de todas 
Cuadro No. 23 
COEFICIENTES DE LA FUNCION DE PRODUCCION 
CES. RAMAS INDUSTRIALES 
Tendencia Histórica 
de la Productividad 
Elasticidad de 
Sustitución 
Alimentos 0.32 0.79 
Bebidas 1.41 0.94 
Textiles —3.92 1.38 
Madera y Muebles 0.74 0.99 
Papel e Imprentas 1.14 0.87 
Química y Cauchos 1.90 0.51 
Minerales no Metálicos 2.38 0.58 
Metálicos Básicos 1.32 0.23 
Maquinaria y Equipos 0.09 0.83 
Material de Transporte 8.20 0.27 
Manufacturas Diversas 0.13 1.15 
Fuente: SENA - Holanda - Proyecto de Recursos Humanos. 
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las anteriores, tiene una tasa negativa de productividad lo cual indica que no 
tiende a ahorrar trabajo, pues como se verá más adelante, el hecho que el 
valor agregado esté disminuyendo, afecta la demanda de mano de obra, 
reduciéndola. 
Respecto al comportamiento de los empresarios, para sustituir trabajo por 
capital, debido a variaciones en el salario, se observa que las ramas textil y de 
manufacturas diversas son las más sensibles a variaciones en éste, es decir, se 
sutituye más fácilmente y en mayor proporción capital por trabajo cuando 
el precio relativo de este último varía con relación al primero. Las industrias 
que presentan una sustitución de mano de obra proporcional, pero menor 
a variaciones en el salario, son madera y muebles, alimentos, maquinaria y 
papel e imprentas. En menor cuantía, química y caucho y minerales no 
metálicos, las ramas de actividad que son rígidas en cuanto a demanda de 
personal debido a variaciones en los salarios son metálicas básicas y material 
de transporte, fenómeno que puede ser explicado por la capacitación y la 
calificación del personal, o por el grado de organización tanto de la empresa 
como de los trabajadores. 
Personal Ocupado 
Como se explicó al iniciar el análisis del sector manufacturero, la industria 
boyacense presenta tasas de incremento negativo en la absorción de mano de 
obra, tanto a nivel de pequeña como de gran industria. En 1977 se calculó el 
personal requerido por este sector en 26.789 personas y para 1980 en 26.843 
trabajadores (Cuadro No. 24), de acuerdo con las tendencias del desarrollo 
industrial, la población ocupada disminuirá en 1985, pues tan sólo será de 
24.691 trabajadores. 
Las ramas de actividad que generan mayor número de empleados son metáli-
cos, textiles, alimentos, maderas y no metálicos; en el caso de maderas, texti-
les y alimentos, la generación de empleo se fundamenta en la pequeña 
empresa; en el caso de metálicos básicos, por el contrario, el empleo está 
concentrado en unas pocas empresas grandes como Acerías Paz del Río 
(Cuadro No. 25). 
En términos de la disminución que se espera en el personal ocupado para 
1985, las ramas de actividad que más coinciden en la disminución del empleo 
son textiles (-3.970/o), maderas (-2.750/o) y bebidas (-2.280/o), es signi-
ficativo destacar que en estas predomina la pequeña empresa (Cuadro No. 26) 
que ha sido seriamente afectada por la recesión económica por la que atraviesa 
el departamento. También es de resaltar que algunas industrias que se presen-
taban dinámicas en la generación de empleo a finales de la década de los 70, 
como material de transporte presenta una tendencia a disminuir el personal 


























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































SECTOR TERCIARIO Y MINERIA 
A diferencia de lo que ocurre en la industria manufacturera en términos de 
empleo, el sector terciario y la minería presentan tasas positivas de creci-
miento en los requerimientos de mano de obra. En el período 1980-1985 se 
espera que el empleo crezca a una tasa cercana al 2.70/o promedio anual, 
cifra bastante alta si se compara con el total departamental de 0.780/o. Esto 
significa que el departamento de Boyacá observa la misma tendencia que el 
total nacional, de concentrar mano de obra en actividades relacionadas con la 
prestación de servicios y el comercio. 
Si uno analiza la composición del empleo por subsectores (ver Cuadro 
No. 27) puede observar que las actividades que agrupaban para 1980 en 
mayor proporción al personal, eran servicios personales 41.680/o y comercio 
22.970/o, en menor medida, el resto de sectores, destacándose entre ellos el 
sector gobierno con el 12.160/o. Para 1985 la situación será similar, pasando 
todo el sector terciario y la minería a demandar 138.988 personas, de las 
cuales el 41.330/o se requerirá en Servicios Personales, el 24.120/o en comer-
cio y el 12.580/o en Servicios del Gobierno. 
Al igual que el sector industrial, para las actividades terciarias se efectuaron 
cálculos de productividad del trabajo, aunque aquí no es tan claro que el 
comportamiento del personal ocupado obedezca en su mayor parte a las rela-
ciones observadas en la industria. De todos modos, se puede observar que en 
los subsectores modernos como son comunicaciones, electricidad, gas y agua, 
estas relaciones de productividad y elasticidades de sustitución capital-traba-
jo tienen efectos similares a los del sector manufacturero. 
Es de destacar el comportamiento del comercio y los servicios personales, en 
donde la demanda crece para el primero por encima del promedio del sector, 
a 3.70/o anual y para el segundo muy cercano a este promedio, a 2.60/o; en 
estos subsectores la variación histórica de la productividad es muy baja, 0.50/o 
anual para servicios y un poco por encima de 1 en comercio. 
Para el resto de actividades, se prevén tasas más altas de variación en la pro-
ductividad, e incluso, mayores a las presentadas en la industria, éstas oscilan 
entre el 2.50/o y el 3.40/o para citar los extremos, pero las elasticidades de 
sustitución además de ser más homogéneas, son más bajas en promedio que 
las observadas en el sector manufacturero. 
En resumen, el sector terciario y la minería absorben una parte considerable 
del empleo departamental, en 1980 representaba el 41.50/o de éste y para el 
año 1985 este peso será del 45.70/o. Las tasas de crecimiento en el empleo 
son las más altas en relación a los otros sectores económicos, ya que aun 
cuando las variaciones en productividad son mayores, el producto interno 

















































































































































































































































































































































































REQUERIMIENTOS DE MANO DE OBRA POR OCUPACIONES 
Para 1980, la actividad económica del departamento requirió 292.340 
personas, de las cuales 49.290/o se encontraban vinculadas al grupo ocupa-
cional de agricultores y afines, siguiendo en importancia el grupo de artesanos 
y operarios (17.410/o), trabajadores de los servicios (16.680/o) y comerciantes 
y vendedores (8.50/o). En los próximos cinco (5) años se prevé un crecimiento 
muy lento de la demanda de mano de obra, signo de una tendencia al estan-
camiento de la actividad económica del departamento, tanto a nivel agrope-
cuario, como a nivel industrial. 
Por grupos ocupacionales inciden en esta baja tasa de crecimiento los agricul-
tores (grupo 6) y los artesanos y operarios (grupos 7, 8 y 9), los cuales 
disminuyen en términos absolutos y tienen un peso significativo en el 
compuesto de la demanda. 
Los grupos más dinámicos son los vinculados a labores administrativas (grupo 
3) y de comercio y servicios (grupos 4 y 5) debido principalmente a la expan-
sión experimentada por el sector terciario de la economía y el desarrollo 
organizativo y financiero de las empresas. 
Es importante anotar que el grupo ocupacional de profesionales y técnicos 
(0/1) muestra igualmente un aumento importante en el personal ocupado, 
estimándose que entre 1980 y 1985 crecerá a una tasa promedio anual del 
2.80/o. 
Por ocupaciones a dos dígitos, en el grupo de artesanos y operarios se desta-
can por su importancia, los trabajadores de la construcción (ocupación 95), 
los ajustadores, montadores e instaladores de maquinaria (ocupación 84), 
los mineros, canteros y asimilados (ocupación 71), los hilanderos, tejedores 
CUADRO No. 28 





Demanda T.C. o/o 
0/1 Profesionales y Técnicos 10.936 3.73 12.559 2.8 4.12 
2 	 Directos 1.090 0.37 1.206 2.04 0.39 
3 	 Personal Administrativo 11.756 4.02 14.145 3.76 4.65 
4 	 Comerciantes y Vendedores 24.856 8.50 29.686 3.61 9.76 
5 	 Trabajadores de los Servic. 48.782 16.68 55.436 2.59 18.23 
6 	 Agricultores y Afines 144.680 49.29 140.322 —0.61 46.35 
7/8/9 Artesanos y Operarios 50.825 16.87 50.167 —0.26 16.5 
TOTAL 292.340 100.0 304.001 0.78 100.0 
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y asimilados (ocupación 75) y los electricistas y electronicistas (ocupación 
85), situación que corresponde a la importancia que estas ocupaciones tienen 
en la producción industrial del departamento. 
En el grupo de los trabajadores de los servicios, las ocupaciones de mayor 
importancia son: personal de servidumbre (ocupación 54), personal de servi-
cios de protección y seguridad (ocupación 58) y cocineros, camareros y 
barmanes (ocupación 53). En el grupo de comerciantes y vendedores, la ocu-
pación 45 (vendedores y empleados del comercio) es la más importante. 
Por último las ocupaciones 32 (secretarias), 33 (contabilistas) y 13 (profeso-
res y maestros) tienen un gran peso dentro de la población ocupada del 
departamento. 
3. DESEQUILIBRIOS EN EL MERCADO DE TRABAJO 
Al relacionar los requerimientos de mano de obra por ocupaciones (demanda) 
con la oferta de fuerza de trabajo, se obtienen los desequilibrios existentes en 
el mercado laboral, lo cual permite detectar aquellas ocupaciones más signi-
ficativas desde el punto de vista de las necesidades de nueva mano de obra y, 
en consecuencia, de las necesidades de calificación de la misma (ver Cuadro 
No. 29). 
En 1980 se encuentran 12 ocupaciones cuyos requerimientos de mano de obra 
son superiores a la oferta existente en el mercado laboral. Nueve de estas 
ocupaciones corresponden al sector de Comercio y Servicios, lo cual se explica 
por el importante desarrollo que tiene este sector en el departamento. Estas 
ocupaciones son: la 34 (operadores de máquinas para cálculos contables y es-
tadísticos) y la 38 (Telegrafistas y telefonistas) que corresponden al grupo de 
personal administrativo; la 41 (Comerciantes propietarios), la 44 (Agentes de 
seguros y asimilados) y la 49 (Comerciantes y vendedores NCBOE) que 
corresponden al grupo de comerciantes y vendedores; la 51 (Gerentes y pro-
pietarios), la 52 (Jefes de personal de servidumbre), la 53 (Cocineros, cama-
reros y barmanes) y la 54 (Personal de servidumbre NCBOE) que corresponden 
a trabajadores de los servicios. Por último existen desequilibros de demanda 
en las ocupaciones 77 (Trabajadores de la preparación de alimentos y bebidas), 
89 (Vidrieros, ceramistas y asimilados) y 96 (Operadores de máquinas fijas e 
instalaciones similares) que corresponden al gran grupo de artesanos y 
operarios. 
Las demás ocupaciones presentan desequilibrios de oferta, lo cual significa la 
existencia, en esas ocupaciones, de un número de personas más alto del que 
pueden ser empleados en cada grupo ocupacional. 
COBERTURA Y ATENCION SENA 
Como puede observarse en el Cuadro No. 30, el SENA ha atendido en el 

































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































afines, siendo el total de egresados 28.014, y teniendo una cobertura prome-
dio del 8.710/o, inferior al promedio nacional (18.80/o). 
Desde el punto de vista de número de egresados, las ocupaciones que han 
sido más atendidas por el SENA han sido las siguientes: la ocupación 13 
(profesores y maestros), que se refiere fundamentalmente a la formación de 
instructores SENA, con 2.738 egresados y una cobertura del 25.60/o. 
La ocupación 32 (secretarias, mecanógrafas, etc.) con 2.543 egresados y una 
cobertura del 65.50/o. 
La ocupación 33 (empleados de contabilidad, cajeros, etc.) con 2.442 egre-
sados y una cobertura del 62.450/o. 
Las ocupaciones del gran grupo 6 (agricultores y afines) con un total de 
10.455 egresados y una cobertura del 7.170/o. 
La ocupación 71 (mineros, canteros y asimilados con un total de 1.079 
egresados y una cobertura del 27.40/o. 
La ocupación 79 (sastres, modistos y peleteros) con 1.603 egresados y una 
cobertura del 54.90/o. 
La ocupación 84 (ajustadores, montadores e instaladores de maquinaria con 
1.219 egresados y una cobertura del 20.50/o). 
Y finalmente la ocupación 85 (electricistas y electronicistas) con un total de 
egresados de 1.182 y una cobertura del 42.470/o. 
En resumen, estas 7 ocupaciones y el gran grupo ocupacional 6 representan 
cerca del 84o/o del total de egresados SENA en el departamento de Boyacá. 
Como señalamos anteriormente, la cobertura SENA global en el departamen-
to, es inferior a la cobertura nacional. Sin embargo, existen 12 ocupaciones 
donde la cobertura sobrepasa el promedio nacional, destacándose en éstas las 
ocupaciones 32, 33, 79, 83 y 85 que tienen una cobertura mayor al 400/o, 
por lo cual su cobertura es relativamente baja. En la ocupación 71, mineros 
y canteros, la regional atiende la población ocupada a nivel nacional. 
En el cuadro 30 se resumen las variables básicas para la toma de decisiones a 
nivel de ocupaciones, variables que han sido examinadas a lo largo de este 
estudio. Es necesario señalar que en el Cuadro No. 30 se han ajustado las cober-
turas de algunas ocupaciones teniendo en cuenta la movilidad ocupacional de 
los egresados SENA y disponiendo que el comportamiento de éstos es similar 
al comportamiento de los egresados en otras regionales con estructura de 
empleo y de atención SENA, similares a Boyacá y donde se ha explicado el 
modelo de evaluación. 
62 
Cuadro No. 30 
COBERTURA SENA 
Ocupaciones Egresados PEA Cobertura 
01 Especialistas en Ciencias 
Físico-Químicas y Técnicos 
Asimilados 11 41 26.8 
03 Agrimensores, Dibujantes 
Técnicos 339 904 37.5 
07 Enfermeras, Optometristas 22 718 3.06 
13 Profesores 2.738 10.686 25.6 
19 Profesionales y Técnicos 
NCBOE 238 1.714 13.8 
21 Directores y Personal 23 1.004 2.3 
30 Jefe Empleados de Oficina 99 610 16.23 
31 Agentes Administrativos 51 702 7.3 
32 Secretarias, Mecanógrafas, 
Taquígrafas 2.543 3.882 65.50 
33 Empleados Contabilidad, 
Cajeros, Serv. Bancarios 2.442 3.910 62.45 
38 Telegrafistas, Telefonistas 15 414 3.62 
39 Personal Administrativo 
NCBOE 272 3.916 6.94 
45 Vendedores y Empleados 
de Comercio 274 12.608 2.17 
59 Trabajadores de los Servicios 
NCBOE 24 2.584 1.0 
6 Agricultores y Afines 10.455 145.680 7.17 
70 Contramaestres, Supervisores 
y Capataces 244 1.469 16.6 
71 Mineros, Canteros y 
Asimilados 1.079 3.938 27.4 
75 Hilanderos, Tejedores y 
Asimilados 546 3.170 17.2 
76 Trabajadores de la Preparación 
y Curtido de Pieles 79 186 42.4 
77 Trabajadores de la Preparación 
de Alimentos y Bebidas 24 4.890 0.5 
79 Sastres, Modistos, Peleteros 1.603 2.916 54.9 
80 Zapateros y Guarnecedores 42 2.242 1.87 
83 Trabajadores de Labra 
de Metales 812 978 83.02 
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Continuación Cuadro No. 30 
COBERTURA SENA 
Ocupaciones Egresados PEA Cobertura 
84 Ajustadores, Montadores e 
Instaladores de Maquinaria 1.219 5.944 20.5 
85 Electricistas y Electronicistas 1.182 2.719 43.47 
87 Fontaneros, Soldadores y 
Chapistas 393 1.293 30.4 
88 Joyeros, Plateros 44 223 19.7 
89 Vidrieros, Ceramistas 20 1.612 1.24 
94 Trabajadores Manufactureros 
NCBOE 190 559 33.9 
95 Trabajadores de la Construcción 302 11.704 2.53 
99 Peones NCBOE 294 2.319 12.7 
II. Recomendaciones para la toma de 
decisiones por ocupación 
De las ocupaciones que hasta el momento ha atendido la regional, se debe 
orientar la acción de acuerdo con el siguiente análisis: 
La regional ha dado cursos de especialización a los Ingenieros de Minas, 
especialmente a Acerías Paz del Río. La acción que debe realizar la re-
gional, es continuar atendiendo al grupo 01 en la medida que se solicite 
por parte de la empresa. 
En la ocupación 03, agrimensores y dibujantes técnicos, aunque el peso 
de la población ocupada no es significativo, sí se presenta una tasa de 
crecimiento anual de 1.41 superior al promedio departamental y además 
existe un exceso de oferta del 8.40/o. Dadas estas características y el 
hecho de que la ocupación se relaciona fundamentalmente con los secto-
res de metálicos básicos, construcción y minería, es necesario mantener 
la formación que se está impartiendo en estrecha relación con las necesi-
dades de las empresas. 
En la ocupación 07, la región ha venido atendiendo principalmente al 
personal de enfermería, mediante el apoyo del programa nacional; por las 
características del mercado y porque además el personal que arroja el 
Proyecto de Recursos Humanos, subestima esta ocupación y dadas las 
necesidades de personal calificado por el aumento de la cobertura del 
Ministerio de Salud, es necesario coordinar con éste la acción de forma-











































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































— La regional debe continuar la formación del Instructor SENA, de acuer-
do con las necesidades reales de la regional y en el caso de minería, adelan-
tar la acción de acuerdo con las necesidades nacionales. 
La regional debe continuar atendiendo al personal que se ubica en la 
ocupación 21, mediante formación de mandos, dado que la cobertura de 
atención es tan sólo del 2.30/o y la tasa de crecimiento es relativamente 
alta. Como se presenta una oferta superior a la demanda, la acción de 
formación estaría orientada principalmente al personal que ya está 
desempeñándose en un puesto de trabajo. 
En la ocupación 30, donde se agrupan los jefes de oficina, la regional 
ha atendido a 99 personas que se desempeñan como tal, con una cober-
tura del 16.20/o. Dado que se espera un crecimiento de la P. O. con una 
tasa anual de 1.410/o y la existencia de un exceso de oferta del 34.30/o, 
la acción futura debe tender a capacitar al personal vinculado al aparato 
productivo. 
- Desde la iniciación de actividades de la regional, se ha atendido el grupo 
ocupacional 31; de acuerdo con las características del personal que se 
desempeña en esta ocupación se debe desestimular la acción SENA. 
- La ocupación 32 donde se agrupan secretarias, mecanógrafas y taquí-
grafas, es una de las ocupaciones más atendidas por el SENA en el 
departamento con una cobertura del 65.50/o. Si se tiene en cuenta que 
sólo el 38.980/o de los egresados están desempeñándose en labores para 
las cuales fueron formados, que la cobertura real del SENA es del 250/o, 
que el 49.90/o de las mujeres egresadas no están vinculadas a la población 
ocupada, que hay un exceso de oferta del 36.90/o, la conclusión lógica 
que debe tomar la regional, es desestimular las acciones para el grupo 
ocupacional. Sin embargo, la ocupación es dinámica, con una tasa de cre-
cimiento anual del 3.420/o y el 29.420/o de los egresados se han vincula-
do como empleadas de contabilidad y como profesoras. Por estas razones 
debe mantenerse la capacitación de este personal; si bien es necesario, 
reducir la cobertura de formación de nueva mano de obra y se deben for-
talecer los programas de complementación y especialización de la mano 
de obra ocupada, con énfasis en Secretariado Auxiliar Contable. 
- El comportamiento de la acción SENA en la ocupación 33, empleados 
de contabilidad, debe ser caso similar a la política recomendada para la 
ocupación 32. 
La regional no ha atendido la ocupación 34 donde se agrupa los opera-
dores de máquinas contables y estadísticas. Sin embargo, el estudio de 
recursos humanos, muestra una mayor demanda de la oferta existente 
y por consiguiente de la necesidad de calificar mano de obra para esta 
ocupación. 
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- Por el desarrollo que se prevé en Boyacá en cuanto a servicios cie comu-
nicaciones, la ocupación 38 tendrá una dinámica en cuanto al personal 
ocupado, pues se considera que la tasa promedio anual crezca al 4.320/o. 
La regional podrá atender al personal de esta ocupación mediante cursos 
de complementación en relaciones humanas y técnicas de oficina, de 
acuerdo con las necesidades reales de TELECOM. 
— En general el personal que se desempeña en un puesto de trabajo y que 
está relacionado en el grupo ocupacional 30, debe ser objeto de atención 
SENA mediante cursos cortos y especializados. 
— Para el grupo 40, comerciantes y vendedores, la regional ha impartido 
formación a vendedores y comerciantes propietarios, dando una cobertura 
de la acción del 2.20/o; de ese personal capacitado, el 7.30/o no está vin-
culado a la fuerza laboral. Teniendo en cuenta que se espera que la P.O. 
crezca a una tasa del 3.580/o en la ocupación vendedores y empleados del 
comercio y del 2.780/o, los trabajadores de los servicios, es importante 
continuar con la acción de capacitación, buscando especializar la forma-
ción hacia personal vendedor de servicios y a los propietarios, mediante 
cursos de técnicos administrativos. 
— A la ocupación 50, trabajadores de los servicios, a pesar de que la regio-
nal no ha realizado ninguna actividad sustancial, debe dársele importancia 
principalmente a las ocupaciones 51 (gerentes y propietarios de hoteles 
y bares), que tan sólo han tenido actividades de asesoría de las empresas., 
ocupación 52 (jefes de personal de servidumbre) y 53 (cocineros, cama-
reros, barmanes y trabajadores asimilados). Esta recomendación se hace 
teniendo en cuenta que la población requerida arrojada por el proyecto 
de recursos humanos es superior a la oferta de personal para esas ocupa-
ciones, pero es lógico tener que ver con verdaderos niveles de capacitación. 
- La atención de la regional al personal vinculado a la fuerza laboral en el 
sector agropecuario (grupo ocupacional 60) debe continuarse, teniendo 
en cuenta estrategias claras de cómo realizar la acción. 
El análisis realizado del sector agropecuario, resalta la estructura tenencial 
de la tierra caracterizada por la existencia en alto grado del minifundio, las 
dificultades tecnológicas, la forma como concurre el propietario minifundista 
al mercado por la falta de verdaderos canales de comercialización, y sobre 
todo, el predominio en las unidades productivas de mano de obra familiar, 
permite, antes que definir metas de atención para el quinquenio, presentar 
una estrategia de trabajo de tal manera que la acción que se realice llegue al 
personal que pueda aplicar esa tecnología difundida. 
Como se estudiaba en el capítulo de demanda del sector agropecuario, la po-
blación objeto de atención SENA esta dada por la posición ocupacional, la 
cual permitió clasificar la PEA, en obreros jornaleros, empleados, trabajado- 
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res por cuenta propia, patrones o empleadores y trabajadores familiares sin 
pago. De acuerdo con estos grandes grupos definidos para el sector, la Entidad 
debe responder a los problemas específicos de cada grupo ocupacional de tal 
manera, que la capacitación responda a sus objetivos específicos: mejorar la 
capacidad potencial de las personas para que con esos recursos y en un medio 
dado, logren la máxima productividad posible. 
Para el logro de este objetivo dentro del panorama departamental es necesario 
no perder de vista que la producción se da en pequeñas unidades de producción 
y que en cada una de ellas, el proceso es diferente y dirigido independiente-
mente por su propietario; esto implica por lo tanto que se debe profundizar 
sobre cómo participa la mano de obra y el papel que juega dentro del proceso 
productivo. 
De acuerdo con lo anterior, debe existir una estrategia que le permita a la 
regional atender a cada grupo ocupacional de acuerdo al papel y responsabi-
dad que tenga asignado frente al proceso productivo. 
Es por ello que los programas, planes y proyectos que se adelantan en el 
quinquenio en Boyacá, deben llegar fundamentalmente a los patrones y 
empleados, como también a los trabajadores por cuenta propia, en su calidad 
de propietarios de parcelas grandes los primeros y los segundos por poseer 
pequeñas parcelas y vender su fuerza de trabajo; ambos están en capacidad de 
definir las técnicas a utilizar en las explotaciones, los cultivos que sembrarán 
y son quienes deben tener un conocimiento más amplio sobre la rentabilidad 
de su acción como empresario. 
Esta posición ventajosa, frente a la definición de cómo debe actuarse frente 
a la producción, hace que la Entidad actúe respecto a: 
a. Capacitación empresarial técnico-económica para quienes tengan niveles 
de dirección. 
b. A los empleadores, para capacitar el personal que emplean en áreas 
especializadas de acuerdo con un análisis de necesidades. 
c. Capacitar en habilidades y destrezas a los obreros jornaleros, cuando se 
determine la necesidad. 
d. Dar capacitación empresarial campesina para los pequeños productores y 
su familia. 
c. Capacitación más especializada para los hijos, sin sacarlos del medio 
(aprendizaje veredal). 
f. Actuar sobre los pequeños propietarios mediante proyectos que le permi-
tan a la Entidad presentar metas específicas, sobre cambios de actitudes 
frente a la producción, mercadeo y tecnologías en las comunidades 
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afectadas con este tipo de acción y que igualmente, serán como efecto 
multiplicador en todas las zonas con idénticas características. 
Al nivel de empleados, donde se presupone existente una calificación técnica 
en los oficios desempeñados, la acción estará dirigida a dar una formación 
administrativa. 
A los trabajadores familiares sin pago y a los obreros jornaleros, que son 
aquellos que no definen cómo actuar sobre la producción, el SENA continuará 
adelantando sus programas, disminuyendo la acción. 
En la ocupación 70, contramestres, supervisores y capataces, la regional ha 
dado formación a 244 trabajadores en los 901 ocupados, es decir, tiene una 
cobertura de 16.60/o, teniendo en cuenta que se prevé una disminución 
del personal ocupado (tasa promedio anual de —0.74). La acción de la 
Entidad debe responder tan sólo a las necesidades de las empresas con cursos 
de mandos medios y técnicos, pero altamente especializados. 
— La ocupación 71, mineros, canteros y asimilados es atendida por la regio-
nal por intermedio del Centro Nacional Minero, por esta condición es 
claro que la cobertura de la acción es demasiado baja ya que tomando los 
trabajadores vinculados a la ocupación en Boyacá, tan sólo se ha atendido 
el 27.40/o. 
De acuerdo con el análisis que se realizó frente a las perspectivas del sector 
minero en el país, calificadas por proyectos nacionales, se llega a la 
conclusión de: 
— Fortalecer la formación de técnicos mineros aumentando los cupos dis-
ponibles hasta el año de 1985. 
— Ampliar la complementación para el personal egresado, fortaleciéndoles 
áreas de ventilación, seguridad, topografía, beneficio de manera y técnicas 
de supervisión. 
— Dar complementación a las regionales mineras, especialmente en lo refe-
rente a mecánica minera, electricidad de minas y seguridad minera. 
-- Utilizar los recursos humanos que tiene el centro para dictar seminarios 
altamente especializados. 
— Desestimular el aprendizaje en la medida de que tan solo se actuará con 
él, de acuerdo con la demanda de las empresas modernas. 
— Respecto a la ocupación 75, hilanderos, tejedores y asimilados, la cober-
tura de la acción SENA en el Departamento es 17.20/o y se prevé que no 
exista un crecimiento en la población ocupada (tasa anual promedio del 
—3.880/o). La acción que pueda adelantar la regional sobre el personal 
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vinculado a esta ocupación estará claramente definida por la complemen-
tación y especialización, pero en las confecciones industriales. Se deben 
sopesar las acciones que se adelantan con la mujer campesina, buscando 
desestimular este tipo de formación. 
La atención de la regional al personal clasificado en la ocupación 76, tra-
bajador de la preparación de curtidos y tratamiento de pieles, debe deses-
timularse dada la cobertura de las acciones SENA, el peso en el total de 
la P.O. y la tendencia negativa (-4.010/o anual) en el crecimiento de la 
ocupación. 
La ocupación 77, trabajadores en la preparación de alimentos y bebidas 
tiene un peso significativo, pues ocupa 5.092 personas. La cobertura 
hasta 1980 era del 0.50/o y se prevé que el personal requerido tienda a 
disminuir en el quinquenio, por lo cual la regional debe continuar con 
los cursos que hasta el momento dicta, sin aumentar, intensificando la 
acción de conservación de alimentos. 
Las acciones que se han adelantado respecto a la ocupación 79, sastres, 
modistos, cosedoras y bordadoras y peleteros, registran una cobertura 
de atención del 54.90/o sobre la PEA y parece que las acciones han 
permitido formar más del personal requerido. Esta situación obliga a que 
la regional desestimule la formación para personal que no esté vinculado 
a la fuerza laboral en empresas, con alguna ylacionalidad económica. 
Respecto al personal relacionado en la ocupación 83, trabajadores de la 
labra de metales, la regional ha formado 812 personas especialmente en 
la especialidad de operador de máquinas y herramientas y mecánicos 
ajustadores. La cobertura de la acción llega al 83.00/o la tasa en actividad 
es del 15.50/o, la tasa de desempleo del 1.60/o y se prevé una disminución 
de la tasa anual de crecimiento de la P.O. del —0.030/o. Esto determinaría 
que la regional debe desestimular la formación para este grupo ocupacio-
nal. Sin embargo, se debe mantener la formación en aprendizaje disminu-
yendo los cursos por año, iniciar la formación de técnicos industriales y 
complementar al personal que está vinculado a un puesto de trabajo de 
acuerdo a planes establecidos con las empresas. 
La atención SENA en el departamento para la ocupación 84 (ajustadores, 
montadores e instaladores de maquinaria e instrumentos de precisión) 
ha permitido formar 1.219 personas, fundamentalmente en la especialidad 
de mecánica automotriz. La decisión que tomó la regional dentro del plan 
82 de iniciar la formación en mécanica Diesel, es acertada por cuanto 
permite desestimular la mecánica automotriz, en la medida que se dismi-
nuye el personal dedicado a esta ocupación y las acciones se dirijan a la 
complementación en la empresa y a formar el personal que se requiere de 
acuerdo con la tasa de crecimiento de la P.O. (1.150/o anual) en la ocu-
pación. 
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- La ocupación 85 (electricistas y electronicistas y trabajadores asimilados) 
ha sido atendida mediante la formación de 1.182 personas, lo cual da una 
cobertura del 43.50/o frente a la PEA que se ofrece para esta ocupación 
y presenta una tasa de desempleo del 2.70/o para hombres y del 3.00/o 
para mujeres; estas variables, negativas para una toma de decisión de es-
timular la formación, sin embargo, se contrarrestan con la tasa anual de 
crecimiento de la P.O. que se calcula sea del 2.450/o. La regional debe 
mantener la atención, disminuyendo los cursos largos y dando formación 
en la empresa. Factor que puede dinamizar a partir de 1983 la ocupación 
con la ampliación de la termoeléctrica de Boyacá, que demandará nuevos 
empleos directos. 
- La política que se recomienda a la regional frente a la ocupación 87 
(fontaneros, soldadores y chapistas) es de mantenerse las acciones de for-
mación estimulando las áreas especializadas, por ejemplo, soldaduras de 
estructuras metálicas, formar chapisteros y dar complementación al 
personal vinculado al trabajo. Se espera la existencia de una demanda 
superior al personal que se ofrece en el gran premio para esta ocupación, 
con la característica de ser altamente especializada (tasa promedio anual 
de crecimiento de la P.O. del 0.81). 
- Se presenta en la ocupación 89, vidrieros, ceramistas y asimilados una 
población ocupada de 1.801 personas y la atención en formación que 
impartió la regional tiene una cobertura tan sólo del 1.20/o sobre la 
PEA, teniendo en cuenta la tasa negativa en la generación de empleos 
en la ocupación, la regional máximo podría continuar con una acción 
regular sin estimular en forma vertical la atención al personal ocupado. 
— Dentro del grupo ocupacional 90, se resaltan las ocupaciones de traba-
jadores de la construcción (95) y operadores de máquinas fijas e insta-
laciones similares (96). 
- Respecto a las acciones en la ocupación 95, se ha hecho alguna acción, 
pero fundamentalmente en el sector agropecuario; la regional debe 
continuar con las acciones iniciadas en el año 82, que tiende a calificar 
mano de obra de nivel de supervisor y maestro constructor. 
- En cuanto a la ocupación 96, el estudio de recursos humanos, proyecta 
una población demandada para esta ocupación superior a la oferta de 
personal calificado. Es importante señalar que la demanda se da funda-
mentalmente para el oficio de operador de instalaciones de producción 
de energía eléctrica. La regional podría definir algún tipo de acción aun 
con recursos propios o solicitando el servicio al centro nacional. 
Este ejercicio que se hace resaltando las ocupaciones que debe atender la 
regional de acuerdo con el estudio del sector externo, permitirá la toma de 
decisiones que debe ser el resultado del cruce con el diagnóstico interno de 
Boyacá, el cual muestra con qué recursos financieros, humanos y de capa- 
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cidad instalada cuenta la regional para estimular, desestimular o mantener 
su atención a las diferentes ocupaciones. 
Entonces debe entenderse esta cualificación del análisis externo como la 
guía cuál es la demanda efectiva de los servicios de la regional, por cada 
ocupación y donde nuestra acción no sería efectiva por la gran oferta que 
existe o porque hemos llegado a una cobertura tope en la atención a la 
PEA. 
III. Diagnóstico interno regional Boyacá 
CAPACIDAD DE RESPUESTA SENA 
Frente a las prioridades definidas en el diagnóstico externo, la regional de 
Boyacá debe consultar las siguientes restricciones para el período 1982-1986: 
a. Una planta de instructores y asesores de empresas existente hoy, que da 
como resultado una capacidad de operación en horas de clase para cada 
ocupación a formar. Para efectos de este diagnóstico llamaremos a este 
concepto "Horas Instructor" (HI). Esta capacidad de operación en HI 
permite calcular el cupo máximo de "Alumnos a Formar" (AF) si se uti-
lizara el 1000/o de la planta de instructores. 
b. Un conjunto de instalaciones y dotaciones existente hoy, que determina 
la capacidad de operación de la planta física de la regional. Esta capaci-
dad se expresa en puestos de trabajo por ocupación, utilizables en un año 
de formación en turnos de horas de funcionamiento. Permite calcular el 
número promedio de alumnos a formar en cursos de intensidad constante 
(AUF) en un ario. 
c. Una restricción financiera, consistente en la disponibilidad de recursos 
monetarios a la fecha, que pueden ser aplicados a la operación o a la 
inversión. Se expresa en términos de pesos ($) y permite definir para el 
quinquenio las posibilidades de gasto de la regional, para modificar la 
capacidad de operación en HI o la capacidad de operación en AUF, bien 
sea que se requiera aumentar los gastos de operación o de inversión. 
CAPACIDAD OPERATIVA SEGUN DISPONIBILIDADES DE 
INTRUCTORES Y ASESORES 
Producción de Alumnos 
Analizadas las cifras del período 1976-1981 se observa que a nivel general, se 
registran notables descensos en el volumen de producción, siendo más impor- 
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tantes las disminuciones cuando se trata de cifras nominales de Alumnos en 
Formación, las cuales llegaron a situarse al final del período en un nivel equi-
valente al 680/o de lo observado en 1976. No obstante, en términos horno-
genizados, esto es en unidades equivalentes a alumnos de complementación 
en el año base, la variación negativa adquiere caracteres de menor drasticidad 
porque en ellas sólo se desciende al 920/o. Esto confirma la efectividad de la 
política de control del número de alumnos por curso, correspondiente a la 
estrategia de mejoramiento de la calidad. 
En cuanto a estructura de atención por modos, es de advertir que las cifras 
se presentan con relativa estabilidad a través del tiempo. En efecto, las dos 
modalidades más claramente definidas como de formación de nuevos recur-
sos (Aprendizaje y Promoción), registran conjuntamente niveles de participa-
ción que fluctúan entre el 3.40/o y el 5.90/o de los alumnos en formación. 
Los demás modos, participan con proporciones que van del 93.40/o al 96.40/o, 
sin que exista, ni en este caso ni en el anterior, comportamiento tendencial 
alguno. Esto demuestra la flexibilidad en el corto plazo de la utilización de la 
capacidad operativa de la regional que permite establecer diferentes com-
binaciones de recursos en función de los modos de formación (ver Cuadro 
No. 32). 
Utilización de Horas Instructor 
Con diferentes órdenes de magnitud, distribuciones similares se presentan 
para Horas-Instructor, pues la formación de nueva mano de obra recibe por-
centajes que oscilan entre el 36.80/o y el 42.50/o y la de recursos ya vincula-
dos al trabajo o en plan de próxima vinculación, del 57.50/o al 63.20/o del 
total de HI. Es de registrar que los diferenciales de participación en Alumnos 
y Horas, para las dos vertientes de capacitación anotadas, son generados por 
las diferencias en la duración de los cursos los cuales, a su vez, están asociados 
con los contenidos programáticos y la finalidad de las acciones (ver Cuadro 
No. 33). 
Indicadores de Formación 
El Cuadro No. 34 sugiere ciertos indicadores promedio que en alguna medida 
están asociados con la calidad de los servicios de formación. A nivel total se 
aprecia que los Alumnos en Formación por Grupo fluctúan entre 19 y 26; las 
Horas Instructor por Grupo, entre 108 y 125, y las Horas Instructor por 
Alumnos en Formación, entre 4.6 y 6.2, en el período 1976-1981. 
En los tres últimos años de este período, debido a la intensificación del 
control del tamaño de los grupos, se observa una disminución progresiva del 














































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































miento de la calidad. Consecuentemente con lo anterior, entre los dos últimos 
años se registra un aumento de las horas instructor por grupo, además de 
anotar que el número de horas instructor de 1980 y 1981 es superior a las 
aplicadas a cada grupo en 1976 y 1977. 
Obviamente, como resultado de estas medidas la intensidad de horas instruc-
tor por alumno (HI/AF) es notablemente creciente en los últimos 3 años. En 
el año 1981 la intensidad por alumno es de 6.2 horas, la cual se espera 
permanezca constante por lo menos durante el próximo quinquenio, con el 
objeto de que se mantenga la calidad en lo correspondiente al uso de las 
horas de clase en relación con el total de alumnos. 
La presentación de estos indicadores por modo de formación puede consul-
tarse en el Cuadro No. 34. 
Asesoría a las Empresas 
Salvo en lo que respecta a la variable participantes en seminarios, cuyos 
índices se mantuvieron con relativa estabilidad a niveles notoriamente altos, 
puede decirse que la acción de asesoría presenta características de estanca-
miento a todo lo largo del período. En efecto, el total de empresas asesoradas, 
en el mejor caso (1981) sólo llegó al 63°/o de la cifra registrada en 1976, y 
las empresas nuevas, o sea la ampliación anual de cobertura, al 430/o (1978). 
Las Horas de Asesoría directa no presentan descensos demasiado drásticos en 
sus índices, pero sí marcadas oscilaciones en un rango comprendido entre el 
55°/o (1979) y el 105°/o (1980) (ver Cuadro No. 35). 
Los fenómenos descritos podrían estar señalando la necesidad de producir 
ciertos replanteamientos, en orden a racionalizar la acción de asesoría en la 
regional, con el fin de que ella pueda responder con mayor eficacia a los 
requerimientos que en tal sentido plantean los sectores empresariales de la 
regional. A este respecto conviene establecer estándares de utilización del 
tiempo directo e indirecto del asesor con el fin de evitar la subutilización del 
recurso. 
Desarrollo Comunitario 
La acción en este campo, aun cuando presenta algunas realizaciones durante 
el período, realmente no ha tenido un desarrollo concordante con el volumen 
de necesidades observables a este respecto dentro del contexto de la regional. 
Quizá convenga, por tanto, definir en un solo enfoque las acciones a fin de 
que ellas tiendan a estimular la creación de formas asociativas de diferente 
tipo y a estructurar mentalidad empresari/ en pequeños y medianos produc-





















































































































































































































































































































































un método unificado de registro de estas acciones con el fin de proveer 
indicadores adecuados de evaluación. 
PROSPECTIVA DE LA CAPACIDAD DE OPERACION 
SEGUN PLANTA DE INSTRUCTORES Y ASESORES 
Según el Cuadro No. 36, la regional cuenta con una disponibilidad de 105 
instructores de los cuales 90 son de tiempo completo (TC) y 15 de tiempo 
parcial (TP). La mayoría de los instructores se concentra en la atención de 
los niveles informales del sector agropecuario y en orden de cobertura sigue 
el subsector minero y el de comercio y servicios. 
Con esta disponibilidad de instructores se está en capacidad de aplicar 
116.355 horas instructor a los cursos de formación profesional, en 1.054 
grupos de 110 horas de intensidad. Esto implica que utilizando el 1000/o 
la disponibilidad de horas instructor, la regional tendría un potencial de 
enrolamiento superior a los 21.000 trabajadores alumnos (AUF). 
La distribución de la disponibilidad de instructores por ocupaciones, grupos 
de 110 horas de clase y AUF se puede observar en el Cuadro No. 36 mencio-
nado. 
Con relación al programa de asesoría a las empresas, la regional tiene a su 
disposición un total de 3 asesores y no tiene técnicos de mandos. Cada ase-
sor representa un potencial de 1.860 horas, las cuales se dividen en tiempo 
directo y tiempo indirecto, por lo cual la regional deberá distribuir en las 
empresas a asesorar un total de 5.580 horas anuales. 
Tanto las posibilidades de formación en AUF como las horas potenciales 
de asesoría, pueden variarse durante el quinquenio 1982-1986 para respon-
der a las exigencias del mercado de trabajo, pero será necesario consultar 
en cada caso las disponibilidades financieras analizadas más adelante. Esto 
en razón a que las perspectivas financieras constituyen la restricción más 
importante de la capacidad operativa. 
PROSPECTIVA DE LA CAPACIDAD DE OPERACION SEGUN 
DISPONIBILIDADES DE INSTALACIONES Y EQUIPOS 
Si se cruzan las disponibilidades de horas instructor (HI) del punto anterior, 
con las restricciones existentes por instalaciones y equipos (aulas, talleres, 
campos, laboratorios, máquinas, etc.) se obtiene el potencial de alumnos a 
formar con la planta actual de recursos físicos y humanos. Las cifras 
respectivas aparecen en el Cuadro No. 37, del cual se destacan los siguientes 

















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Alumnos en formación UF* 
(Potencial según disponibilidad 
Denominación Ocupacional 	 de equipos e instructores) 
Empleados de Contabilidad 1.663 
Secretarias, Taquígrafas, Mecanógrafas 2.074 
Cocineros, Camareros, Barmanes y Asimilados 240 
Vendedores, Empleados de Comercio 240 
Ajustadores, Montadores, Mecánicos 1.758 
Trabajadores en labra de metales 681 
Electricistas y Electronicistas 859 
Fontaneros, Soldadores y Chapistas 355 
Mineros, Canteros, Sondistas 1.680 
Técnicos Asimilados a Ingeniería (Minas) 601 
Trabajadores de la construcción 593 
Directores y Personal Directivo 180 
Administradores y Jefes de explotación agropec. 1.300 
Trabajadores agropecuarios 4.500 
Trabajadores forestales 460 
Trabajadores de la preparación de alimentos 240 
Sastres, Modistos y trabajadores asimilados 940 
Ebanistas y operadores de máquinas para madera 240 
Otros trabajos manufactureros 240 
TOTAL 18.844 
* Cursos de 110 horas (anual) 
Cualquier modificación a la capacidad de operación en AUF contemplada en 
este punto, está condicionada a las limitaciones y perspectivas financieras 
que a continuación se analizan. 
PERSPECTIVAS FINANCIERAS 
Análisis de Ingresos 
El principal flujo de ingresos de la regional está generado por los aportes 
provenientes de la actividad económica del Departamento, los cuales en 
promedio han alcanzado una participación del 60.20/o sobre el total de ingre-
sos. Se observa que durante el período de análisis la mayor participación de 
aportes tiene lugar durante los años de 1979 a 1981 en los cuales se ha hecho 
un mayor esfuerzo en la captación de recursos originados por este concepto. 
El año más sobresaliente a este respecto es 1981, cuando se registra un incre-
mento cercano al 200/o respecto al año inmediatamente anterior. 
82 

